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.Sea este 1". de Mayo, no un símple cruce de brazos, sino un 
valeroso acto de fuerza y de fe por aquellos cuyo inminente 
martirio nos reclama. Dediquémonos a los vivos, como pedía Reclus. 


Sacco y Vanzetti - Ascaso, Durruti y Jover - E. Mañasco 





NUESTRA PALABRA ===="=-— 


DE MAYO 


En el campo, en el taller, en la mina, cede ' 


la conciencia universal de los proletarios a la 
enorme presión histórica que encarna la fecha 
obrera internacional, y todos son unos al para- 
lizar las faenas, eruzar los brazos, unir los co- 
razones y las almas a otros corazones y otras al. 
mas que hacen elamorosa y vibrante, llena de 
valor y de fé, la recordación y la protesta. Lle- 
gados a Mayo una onda de resurrección da 
renovados alientos a los oprimidos; tal vez 
aleo esfumados se le presentan los virtuales 
motivos de la protesta, pero ha sido dotado de | 
tan grande y real impulso el movimiento de | 
vindicación surgido de los trágicos hechos de 
Chicago, que al presente son innumerables los 
hombres y las mujeres que, si bien juzgamos 
a menudo escasamente compenetrados del sen- 
tido que nos esforzamos por imprimirle, intu- 
yen no obstante que algo definitivo y solemne 
se cumple a cada Primero de Mayo. 


Pero hay algo más en él que aún no ha sido 
fijado en los calendarios. No basta el silencio 
en los talleres y las fábricas, la caída de brazos 
inmovilizando las herramientas, la contracción, 
en fin, de nuestras-caMosas rramos, que en el res- 


to del año, en el campo, sobre el surco, se abren $ 


en actitud de siembra. Ese algo más es la viril 
conciencia de nuestra protesta; nuestro será 
aquel Primero de Mayo que repudie la preten- 
dida “*festividad”” del trabajo prohijada por 
socialistas y gobernantes, y albergue la otra 
faz, la verdadera, la que se contrae hostil y 
desafiar en el gesto severo del gran anónimo. 


Y es suficiente aún esto? Oh!, no! Falta la 
conciencia, el saber por qué se lucha, por quié- 
nes se lucha, con quién se lucha. No vamos de 
la mano con los poderosos, sino que marchamos 
entre el bajo pueblo, el más oscuro, el más 
otendido y humillado. Por él peleamos, comba- 
timos y caemos, somos propagandistas, rebel- 
des, sabios, pensadores, artistas y vindicadores, 


Estamos mano a mano con el americano Par- | 


sons, ufo de los ajusficiados en la horrible 
vendimia capitalista del 11 de noviembre de 
1887, que “hablaba a saltos, a latigazos, a 
enchilladas: lo llevaba lejos de sí la palabra 


zón angustiado a su compañera, “la apasiona- 
da mestiza en cuyo corazón caen como pu- 
ñales los dolores de la gente obrera””. Segui- 
mos con verdadero amor al alemán Spies, “que 
escribía como desde la cámara de muerte con 
cierto frío de huesa”'; rodeamos con miradas 
apasionadas a su dulce desposada ante el pa- 
tíbulo, la gentil Nina. Con Engel, que cambió 
la idea del periódico por la del rifle. Con Lingg. 
Con Fischer. Con los mártires, nuestros már- 
tires, 

Minutos. antes de su ejecución—cuenta Mar- 
tí—los condenados salen de sus frías celdas al 
Pasadizo angosto. — ¿Bien? — ““¡Bien””! Se 
dan la mano, sonríen, crecen. “*¡Vamos””! Los 
esposan, echan a sus cabezas mortajas blancas. 
Por fin, los condenados entran al pasillo a cu- 
yo final se levantan las horcas que habían de 
sonar cual lúgubres badajos en el ámbito de un 
siglo... Parsons, '“como si tuviese miedo a no 
"morir, fiero, determinado, cierra la procesión a 
paso vivo...” 


Esto en Chicago, en 1887. Pero hoy, el mun- 
«lo entero es Chicago. Y hoy, como ayer y como 


siempre estamos con el bajo pueblo, con los con- 


denados, con los ajusticiados. Tenemos concien- 
cia de nuestra protesta, Nuestro Primero de 
Mayo es un día de fiera amenaza, de grandes e 
incontenibles odios, de .violencia, de pueblo... 
Y a nuestros flancos, como heridas abiertas, es- 
tán los vivos, uo la carroña de los muertos. De- 
diquémonos a los vivos””, decía Reclús. Y ellos 
son Saces y Vanzetti, Radowizki, Ascaso, Du- 
Truti y Jover, Lucetti, Mañasco, los perseguidos 
Je Rusia, dy Chile, los miles de amenazados de 
muerte en Bulgaria... ¡Vivos, vivos, VIVOS, 
«que gesticulan, que hblasfemian, que reclaman! 


Tengamos conciencia de esto: Mastiquemos 
la amargura de esto. Sepamos ser viriles por 
«esto: por los que quedan, los que esperan, los 
“que aún ¡podemos arrebatarlos al martirio, la 
ofensa y la muerte! 
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CARNE A LA FIERA 


La Cámara de Apelaciones y el gabinete de 
Francia, Poincaré, Barthou, el minisro de Jus- 
ticia, han resuelto en los últimos días en sen- 
tido favorable a la Argentina la extradición 
de los bravos camaradas españoles Ascaso, Du- 
vwuti y Jover. Será, pues, entregada carne a 


_ la fiera. Inútiles los más bellos y nobles es- 


fuerzos de Sebastián Faure, Madame Severine, 
Pioch, Han Ryner, cien vidas más erguidas «u 
la acción y el combate por la libertad de tres 
revolucionarios! Inútiles las oleadas humanas 
que solían conmover a menudo los teatros de 
París en agitados mitins por los tres inocentes! 
La fiera policiaca argentina, de torva y trai- 
dor desliz, bramará enfurecida, insaciable y 
canibalesca sobre las codiciadas presas. Carne 
a la fiera! Carne a la fiera, señores gobernan- 
tes de la emputecida Francia que trafica con 
vidas humanas! y 


Pero, aún así, todavía no habéis triunfado, 
maricas gobernantes de Francia, macrofs y 
torturadores de la policía argentina. Queda 
París, el París de las vindicaciones y gestas 


obreras, y que ¿amos nosotros, este: puñado vi- 
brante de anarquistas de la Argentina que 
no se arredra. Y queda un pueblo y otro pue- 
blo. Y después el vasto mundo, que siempre 
tiene un ignorado eco para la justicia. 

Decís que para el 10 de Mayo los embarca- 
réis? Veremos! Que estarán aquí antes de 30 
días, 30 días de horribles sufrimientos para 
ellos? Veremos también! Mientras tanto, aten- 
ción a las voces y los llamados que por ello 


.“. 


sean dados, atención a ““La Antorcha'” que lle- 
vará adelante la agitación y la brava campa- 
ña, ayuda, pronta y firme ayuda, de volunta- 
des y medios, al “Comité pro Presos Sociales”? 


que organizará la defensa, dará seguridad a - 


las víctimas, hará brillar en toda su luz y pu- 
reza la severa línea moral del anarquismo, 
que han pretendido sumergir en el lodo y el 


cieno los polizontes confabulados de tres paí- 
ses. 


Pretended dar, nomás, carne a la fiera. Por 
¿hora, “Le Quotidien”” ha dicho: “es imposi- 
ble llevar más adelante la humillación de un 
pueblo. Y ““L'Humanité””: la clase obrera 
che impedir el crimen. 


a 


A. iniciativa del Comité pro Presos Sociales, 
y bajo el patrocinio de los gremios obreros y 
las agrupaciones anarquistas a él adheridos, se 
realizará una gran mitin de protesta, el se- 
gundo demingo de Mayo, a la mañana, en el 
Cine Mitre, Boedo 937, 


Concedida la extradición, ante la posibili. 


dad de su embarque de un día a otro, es me- 
nester entrar de lleno, con la máxima tensión 
egitadora, en la acción de protesta. Una for- 
midable batalla es la que se prepara contra la 
policía argentina, y para salir con bien de 
ella, — salvos nuestros compañeros, y salva- 
do huestro movimiento del infamante ataque 


reaccionario, — debemos aprestar, todas nues- 
tras armas. 





e 


LA HUELGA GENERAL 


La pasada huelga general por la vida de 
Sacco y Vanzetti fué una verdadera revelación 
le conciencia solidaria en los trabajadores de 
la Argentina. No estábamos equivocados y 
éramos lógicos, cuando al día siguiente del 
penúltimo rechazo de apelación ante los tri. 
bunales norteamericanos — el 23 de Octubre 
ae 1926, — lanzamos la idea de la huelga ge- 
neral en toda América por la salvación de 
Sacco y Vanzetti. Qué arma, qué recurso, qué 
expresión más vigorosa y más alta de la soli. 
daridad revolucionaria internacional podía en- 
contrarse fuera de la huelga general? Porque 
la huelga general por nosotros propiciada y 


y ¿lentada por espacio de estos últimos cinco 


largos meses comprendidos entre el rechazo de 
una y otra apelación, debía revelar un expo- 
nente hondo de solidaridad obrera y revolu- 
cionaria, una fuerza moral que abatiera todos 
los funestos designios d: los negreros del Nor- 
ic. La plutocracia, sino herida en su concien- 
cia moral por los millares de voces levantadas 
en todo el orbe en solidaridad con sus vícti. 
mas, lo sería por la violencia, el repudio, el 
enorme peso de acusación que podía significar 
una huelga general, bloqueando ese país de 
infamias y llevando, por último, a todos los 
extremos posibles la acción” por el rescate de 
los condenados a muerte. El desarrollo de ez- 
ta idea entre los trabajadores de la Argenti- 


g na tuvo sus indudables comienzos lentos, pa- 
* ra más tarde ir prendiendo en todos los nú- 


cleos obreros. En las princiales ciudades del in- 
terior, aún en los más pequeños pueblos, los 
propagandistas anarquistas desarrollaron una 
hermosa campaña pro-huelga general. Gre- 
mios obreros, publicaciones anarquistas, todos 
encaraban con indudable fervor esta causa, 


g Así fué ganándose ambiente popular para la 


acción, y en el ánimo de todos estaba que ante 
el próximo veredicto de la Corte de Massa- 
chustss, si desfavorable, el desencadenamiento 
pe A huelga general en la Argentina era un 
echo. 


Así aconteció, en efecto. Llegados lós tele- 
gramas de Boston anunciando la situación trá- 
gica y la proximidad de la silla eléctrica para 
los dos inocentes, un solo clamor partió de to- 
dos los puntos del país. La declaratoria de 
huelga general era necesaria, inevitable. Esta 
dió comienzo el 8 de Abril, decretada por la 
F. O. R. A. Pasaremos hoy por alto — ya 
que las circunstancias de una noble acción así 
lo reclaman — los procedimientos de la Fede- 
ración en la declaratoria y desarrollo de la 
huelga general, con una precipitada vuelta 
al trabajo a las 48 horas. A! fin y al cabo el 
gesto de la huelga general honra a los obre- 
ros de la Federación, cuando pocas probabili- 
dades de efectividad existían y el consejo de 
la misma, por toda actividad, editó dos mani- 
fiestos: la declaración de huelga general y la 
vuelta al trabajo. Sentido ni exponente igual 
de la solidaridad no lo tuvo la U. S. A., que 
combatió, saboteó y traicionó miserablemente 
este movimiento de vindicación y protesta. 


Pero queremos destacar hoy bien esto y ha- 
cernos esta reflexión. La condena de Sacco 
y Vanzetti a la pena capital para la semana 
que se inicia con el próximo 10 de Julio, ha 
promovido en todo el mundo un vigoroso mo- 
vimiento de opinión : hombres de todas las cate- 
gorías y tendencias se expiden reclamando el 
indulto, la conmutación o la revisión del pro- 
ceso. Los políticos de todas las fracciones se 
expiden también a su manera. Solo queda en 
los obreros la primitiva idea de la huelga ge- 
neral, la que volverá a hacerse efectiva no 
bien la trágica fecha se acerque. Ahora bien; 
este movimiento pro huelga general tiene, en 
la Argentina, por virtud de la U. S. A., una 
desviación fundamental. Después de vergon. 
zosos titubeos — resuelve declarar una huelga 
general para el 15 de Junio, por 24 horas, un 
mes antes de la acción decisiva... A nadie es. 
capa que es una hábil manera de descargarse 
lo antes posible de una “aceión*” un tanto mo» 
lesta y evitar mayores ulterioridades. 


Pero, y nosotros? Opinamos que esa no es 
nuestra acción ni nuestra huelga. Que más 
aún: que en estos meses escasos que restan de- 
hen ser un solo blok compacto de acción, de 
repudio y protesta. Aun cuando no es posible 
evitar su contingencia, debemos deslindar po. 
siciones y tratar de provocar, a partir de ella, 
una acción decisiva. 





CART 


El lo. de Mayo 


Sigue nueva la fecha. Ni la enve- 
jece el tiempo ni consiguen descas- 
tarta las ojicializaciones. Es el lacre 
siempre hirviente sobre el pergamino 
de las vidas fatigadas. El sello es la 
protesta. 

Sigue altiva la fecha. Ni charanjas 
ni canciones logran tapar con sus va- 
nalidoies el grito agudo, rajante, de 
puñdada o de bomba, que hoy cente- 
lleay estatia donde quiero se 
unen proletarios. — ¡Viva el comou- 
nismo anárquico! 

Sigue roja la fecha, y peligrosa. Lo 
saben bien gobiernos 
tras hacen que la festejan, envían e 





ye- 


108 que, mien- 
rodear las plazas y los locales obre- 
ros con sus traillas de sicarios. bistos 
para fusilarnos. Y lo los bur- 


guests que miran pasar sus victomas 


saben 


parapetaddos tras sus cortas metáti-| 


cas. Y lo sabemos nosotros, irabaja- 
úores del brazo y la mente, idealistas 
y rebeldes, que hoy. con frio o con 
lluvia, vamos a la asambira o al mi- 
tin resueltos, secos, calientos. 

La fecha 
Sobre el 
Historia, el 


Es el primero de Mayo. 
nueva. El lacre hirviente. 
pergamino turbio de la 
sello rojo. 

No hay menos razón que ayer para 
que sea otra 'cosa, Si se han movido 
das fuerzas hacia atrás.o a los costa 
dos, la solución sigue siempre libra- 
da a la batalla. Posponer, no €s de- 
sistir. Lo saben ellos y lo sabemos 
nosotros. 

Y todo puede olvidarse: parcial de- 
rrota y victoria efimera, La vida cs 
tal que una roca sobre la que los 
acontecimientos. penas o ulorias, pa- 
san como el sol y el agua, sin dejar 
apenas rastros. Pero cl primero de 
Mayo, no. Por qué?.-. Porque en la 
piedra del sacrificio en que, desde 
que el mundo és los malos 
sacrifican « los buenos, ahora está 
grabado un garito. Y dolor 0 
miedo. De redención, de pelea. 
¡Viva el comunismo anárquico! 

Por eso es nueva la fecha. Altiva 
siempre y peligrosa. Y por eso no es 
ayer, ni puede ser mañana. Es hoy. 
Hoy, el primero de Mayo! 


Thayer 


Ciertas cosas son comprendidas por 
todos los hombres, de cualquier secta, 
raza o capacidad que sean, de un solo 
modo. No hau dos maneras de inter- 
pretarlas; son verdades o mentiras, 
noblezas o infamias, sobre toda suti- 
leza, fuera de cualquier duda. Fren- 
te a ellas, el primer ser que aplaude 
o protesta es, no más, que la mano 
del cuerpo de la humanidad que goza 
O se crispa. 

Ante Sacco y Vanzetti pasa eso. 
Verd. que ya no se discuien sus culpa- 
bilidades o sus inocencias. Lo que se 
pide es sus vidas, su libertad inmedia- 
ta, o su muerte, sus fulminaciones rá- 
pidas, eléctricas. 

Incidencias del proceso, parcialida- 
des, faltas de pruebas y acumulación 
de calumnias y prejuicios, ya son pa- 
sados por alto, no interesan. Sabios 
Y obreros, artistas 4 burgueses, ve- 
beldes y sumisos, piden, exigen una 
sola cosa: que los maten o que los de- 
jen libres. Pues todos están tocados 
y sacudidos de un solo horror al juez 
Thayer. 


mundo, 


no de 


Horror a un monstruw. Más allá de 
la ley que maneja, más a lo hondo 
del legalisno que encarna, cn su vida, 
en su substancia, está la monstruosi- 
dad, Late, amenaza, se acerca y no 
acaba ¡en 7 años! a descargarse so- 
bre sus victimas. Esto es la que ho- 
rroriza., 

—Mate a liberte! — le garita el 
mando a este monstruo. Haga justi- 
cía o haga mártires, pero pronto; no 
prolongue un dia más, un nuinuto 
más una agonía hasta hoy no cono- 
cida ni imaginada por los hombres. 
Eso es monstruoso! 

No hay tTiera, bandido ai cataclis- 
mo que se le iguale al juez Thayer. 
Ha superado en maldod a los instin- 
tos brutales y a la naturaleza ciega. 
Ha cansado a la vida y a la muerte. 
Se ha puesto fuera de los hombres, 
las bestias y los dioses. 

En verdad que estamos uyonizando 
con Sacco y Vanzetti. En verdad que 
los queremos muertos, electrocuta- 
dos ya, sino han de ser libres ense- 
guida, rápido. Pero, en verdad tam- 


bién que hay que sacar de la tierra 
a aste Thayer, horror Y afrenta del 


Hombre. Monstruo! 
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ELES 


Vileza 


Carlos Alberto Leumann es un €s- 
critor para señoras. Su talla es como 
sw fuerza huminosa: la de un jósforo. 
Y asi le llaman sus cójraudes y Qisci- 
pulos, — puts, claro, que tiene cáte- 
dra y que redactor de LA NA- 
CION: “Fosforito”. 

Todo esto puede ser bien y no iwal. 
Por lo pronto, tal como es, don Car- 
Alberto Loumann hubiera segui- 
do prendiendo su cigarrillo o calen- 
tando su viande con esa poquita luz. 
Su cabeza fósforos 
de que él sacaba siempre, exactamen- 
te, uno 
porque 


cra 


los 


era una caja de 


solo. Cuando sacaba dos era 


estos venian pegados 
mirto: él no tenia la culpa. 

Bueno. Pero, resulta que 
incendió la cujetilla, 


dormido?..., A 


Estaba 


cono 


ebrio 0 
saber! dicen en 
México. El caso es que. queriendo 0 
sin querer, le 
de Cristo, Y 


MOnos. 


metió juego a la madre 


en Lá NACION: nada 


Calevlad 
caleulad. después, 


su propio asombro. Pero, 


no ya ei asombro, 
la furia de 


corta y 


las señoras de poliero 


de los señores pollerudos. 


Porque el artículo, «a nus de avdaz, 


lindo. Una 


un 


ora, verdadera untorcha, 


no vulgar fóosfiro. 


El asunto era este, que, aunque en 


sus generalizaciones 


Muchas 


ya 


desde 


jue plantea- 


do POCOS, Reran «a 
Han Rayner, destacaba otra cosa: que 
la DIVINA María era HUMANA, DE- 
MASTADO HUMANA, 


todas 


cn uquello que 
madres ay! lo son: 
egoísmo carnal Y 
comprensión 


las On su 


tOrreno, en su. in- 
cerrada y Oobtusa del 
ideatismo de su hijo. Justo, exnctisi- 
mo. letra con letra con los Ervange- 
lios. “Fosforito” viejo! 

Porque así es, no más. Nunca 1n0s 
comprenden ellas, aun 


las que mús nos quieren y nos admi- 


las santas, ni 


+ 


Hablemos de 


La cuesti 


Debiéramos contemplar con alguna 
profundidad y seriedad la situación 
política y social de la Argentina. Ello 
daría lugar a que, de vez en cuando, 
nuestras miradas se dirigieran, no a 
lo circundante, a lpropio movimiento 
de acción e ideas, etc., para ir luego 
entrando en el paulatino examen de 
algunas situaciones y propósitos que, 
a no dudar, han de tener su repercu- 
sión en nuestras luchas, interesándo- 
las profundamente y que por la pro- 


pia sorpresa de los acontecimientos 
nos obligarían, en lugar de encarar 
una firme defensa, a un mayor replie- 
gue en nuestras propias fuerzas. Ellas 
son, por ejemplo, la cada día más cre- 
ciente preponderancia de la mentali- 
dad dictotorial en las esferas milita- 
res, el incremento armamentista — 
derivado de lo anteriormente consig- 
nado, — lo que teje subterráneamen- 
te los elementos de una próxima gue- 
rra, y la extensión que se va operan- 
do insensiblemente en las actividades 
del liguismo en el interior del país, 
actividades que oculta bajo una faz 
progresista en el sur, colonización en 
el Chaco y litoral, defensa del abori- 
gen ante la explotación a que lo so- 
meten en los ingenios y quebracha- 
les, etc. Esta nueva tentativa de pe- 
netración de la Liga Patriótica Ar- 
gentina en el Norte, por ejemplo, co- 
rre parejas con muchas maniobras 
encubiertas del gobierno. Además, es- 
ta expansión e incremento del “fas- 
cismo” criollo, obliga a sus inducto- 
res a poner en práctica aisladas re- 
presiones o consumación de hechos 
que, como los de Bahía con el asesi- 
nato del obrero Galvan, de Santa Fe, 
con la muerte a manos merconarias 
del compañero Pisani, demuestran 
claramente que la Liga necesita del 
planteamiento de algunas situaciones 
de violencias para obtener el asenti- 
miento de aquellos que la creen en la 
actualidad innecesaria, por cuanto... 
la paz reina en Varsovia. 


Esto, en cuanto a la Liga Patrió- 
tica. Ahora, para examinar algunas 
situaciones, vamos a plantear algunos 
puntos concretos, los que nos han de 
demostrar que debemos siempre estar 
vigilantes y tratar de desarrollar un 
espíritu y una actividad abiertamen- 
te antiestatal frente 21 cada día ma- 
yor control absorvente que el Estado, 
con la contribución de los elementos 
y las instituciones del ejército, tratan 
de llevar a la vida civil, preparando 
así un msá abominable sometimiento 
de las funciones de la sociedad al 
centralismo estatal. Tenemos, por 
ejemplo, la cuestión militar, cuestión 
hoy abandonada y escasamente con- 
templada por los anarquistas, ya que 


por el 
forito” ? 
cn unal ca Se 
de usas, por prender un fósjoro se le 
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ran. Traer espiritu o traer mvisión « 
la tierra es — qué fatatidad, señor! 
— ser incomprendido, más que de na- 
die, primero que de todos, de «aque- 
lla que nos trajo a la vida, 

Verdad que es cierto?... 
chacho bohemio, hermano 
obrero revolucionario?,.. 
lo es! Tú lo 
lo sujres! 


Eh, mu- 
artista, 
Claro, que 
sientes, tú lo sabes, tú 


“Fosforito” lindo! AL enterarnos 


que por este «artículo le echaban de] 


LA 


Y se 


NACIÓN, firmamos unu protesta 
la hicomos ldiegar hasta su caja 
incendiada. Protesta contru cl polle: 
rudo Mitre y Guhesión al que, que- 
riendo o sin querer, le metió fuego «a 
la mádre de Cristo, Ya lo creo! 

Nosotros hicimos ésto, Y 
pañeros 


SUS COM: 
qué han he- 
Protestaron, FCZONYUFON,, (UE- 


siquiora 


de redacción, 


CHOF ea 


HATOR un fósforo por “fos- 


No! Tomaron la cosa « ri- 


rieron de él y se rieron de 
ellos, 
. , 
Vo oa esto es a lo que nosotros Ila- 
manos vileza, Cuando se pierde la 
igenttad de 


indignarse, de adherirse 


aun perseguido, quien quiera sea. es 
porque hemos descendido «u lo 
vil como hombros, nOS SOme- 


cenvos riendo y hacemos chuangas en- 


nuis 
Cuando 
cima (le 


nuestro  sometuniento, €s 


que ya somos lo últiuvo. 
“Posjorito” gaucho: 
DIVINIDADES, 


ma Para 


usted que ex- 


tudia POrGui 


no to- 
una de sus exégesis el DIVI- 
talento de Gerchunojft y Lajerre. 
ro y Y prueba que «on HUMA- 
VOS, DEMASIADO HUMANOS?.. Ma. 


NO 


etc. 


ria fué, ni más ni 


menos que todas 
las madres: José fué un cornudo 
que se ignoraba. Bien; ya está di- 


cho. Pero estos son peores que ellos. 


porque son intelectuales que renie- 
gan de ur hermano: son cornudos 
¡Que se rien de sus cuernos, Estos 


¡2 
¡ $0N peores que Pedro, que era un 


bruto o que Judas, que era un tristo: 


son cabrones inteligentes y ateares. 
Esto es rileza, vileza, “Posjorito"! 


| 
| 
| 
| 


R. González Pacheco, 





la Argentina 


ón militar 


él militarismo no se manifiesta tan 
sólo en los cuarteles, en los prepara- 
tivos de guerra, etc., sino que tam- 
bién crudamente en la vida civil, por 
la absorción que ejerce en los pro- 
blemas políticos del Estado. Nadie 
ignora que los militares no conten- 
plan su propia situación como un 
problema ligado a las formas históri- 
cas del Estado de carácter “defensi- 
vo”, para emplear los términos con 
que se somete a la mentalidad públi- 
ca para el acatamiento del ejército 
permanente. Hoy, los militares créen- 
se destinados a ejercer funciones di- 
rectivas, ejecutoras, reconstructoras 
del Estado. No contemplan más, en- 
tonces, una situación funcional con 
respecto a otras instituciones de la 
sociedad autoritaria, sino un proble: 
ma jerárquico, de conducción y man- 
do. La burocracia militar cree llega- 
do el momento de suplantar a la bu- 
rocracia civil —- como en el caso de 
Chile, — por razones de disciplina y 
de mtéodo. Así, estas cuestiones han 
creado en la mentalidad de los mili- 
tares — O militaristas al estilo Lu- 
gones — la concepción de que el ejér- 
cito no es sólo un mtéodo de ““defen- 
sa” frente al '“peligro exterior”, sino 
de reconstrucción en el interior, 


En la Argentina se hace presente 
dicho problema de pretendida milíta- 
rización social. Las instituciones mi- 
litares controlan gran parte de la vi- 
da civil. No ya por el ejército perma- 
nente y el servicio militar obligato- 
rio, sino por otros aspectos tan in- 
famantes para la dignidad humana 
como aquellos, como ser la pasiva en- 
trega de millares de hombres «ul en- 
rolamiento, primer paso degradante 
de su militarización, Nosotros debe- 
ríamos preocuparnos de interesar a 
los jóvenes en la negativa a ser en- 
rolados, lo que supondría la no acep- 
tación de las funciones políticas en 
la sociedad, y además, plantea en una 
faz inmediata y práctica el despresti- 
gio del Estado. De esas pequeñas 
aceptaciones, transgresiones a la dig- 
nidad personal, se va paulatinamente 
al mayor rebajamiento y la pérdida 
de todo sentido de autonomía y li- 
bertad. Contra la función degradante 
del militarismo en la sociedad debié- 
ramos emplear una acción constante, 
los anarquistas: Y ara plantear la 
lucha: en términos más o menos con- 
cretos, nuestro esfuerzo debe tender 
a anularla en esos pequeños aspectos 
que, ligados los unos a los otros, de- 
rivan a las dictaduras y el someti- 
miento más indigno de la personali- 
dad humana, 


Esto debía ser contemplado aquí 
mismo, en la Argentina. 


El Canto de Mayo 


La canción revólucionaria está, ine-] que marcha y se eleva a la par dejlas veces ignoramos quién es su 


ñ an. 
vitablemente, en las visperas de la | nuestras banderas en los mitins de|tor: la hemos tomado de la Plaza y; 
revuelta. La precede y alienta, le da [los grandes días de batalla. — Salud » 


blica, la cárcel o del anónimo q. 
que está a nuestra vera en la reyyej, 
ta. Entonces se posesiona totalmoen:. 
de nosotros, retornando siempre ¿., 
idéntico gimbre heroico, como si nun 
ca la hubiéramos oído ni fuéramo. 
nosotros mismos los que la can 
mos. Canto de Mayo, de Gori, Rani. 
sardi o Stecchetti, tú estás siempp. 
inevitablemente, en las vísperas do. 
revuelta, de los grandes días de ty ER 


Ch 


fuerzas, comunicándola a las más 0s- 
curas capas del pueblo; es sarcástica, 
dura, dulce o encrespada como la ola 
negra que se empina en las grandes 
mareas populares. Otras veces aban- 
dona la plaza pública y se refugia, 
para ser tarareada a media voz, en 
el pecho de los que conspiran en la 
sombra contra la tiranía; Rusia, la 
Rusia legendaria de la revolución, te- 
nía sus cantos que las más de las ve- y de batalla. Por eso hemos querig 
ces no solían transcender del círculo El timbre de la canción revolucio- |hacer vibrar tu fuerza y + 
de los amigos, de la secta, del partí- naria no nos abandonará jamás: sus len estas páginas de “La Antorcha 


¿bravas notas siempre estarán a flor fdedicadas a Mayo.* Salud Stecchetri 
de labios, vibrantes y ágiles. Todos [Que vibre la fuerza Oscura y hos 
reservamos, obreros y revolucionarios, 


de tu verso, de tu “To. di Magegio” y, 
una canción preferida, que vuel”. ali concentrado y alerta, barricadero , 


desafiante en estas páginas ab 
para la lucha y la batalla! Ahi vi 
canto: 


Pietro Gori! Y por sobre todas nos 
queda la resonancia de la canción 
aquélla cuya letra hicimos aprender 
2 nuestra novia o hermana, para que 
la cantara o recitara en las vísperas 
de cada lo. de Mayo, cuando, despren- 
didas de nuestro brazo, se unían cCo- 
municativas y alegres al coro de las 
demás muchachas que ponen su nota 
íe belleza y dulzura en nuestras ve- 
ladas, 


tára 


do. Conocemos las canciones lienas de 
nostalgia y melancolía comunes qa las 
cárceles, pobladoras fieles de la sole- 
dud y aislamiento de los revoluciona- 
rios presos. Conocemos también, por- 
que hemos crecido envueltos en 
metálicos timbres de guerra, el canto 


pecho y brota en los labics en el ins- 
tante del peligro, del arrojo, la ale- 


“yr 
adas 


sus 


cría o la desesperanza, Las más (e 


Destilan lentamente. Arde un 
en todas las pujrilas. 
Pasan solemnes: ni una vor lerúntase 


de las compactas filos, 


relámpago 


La mano ct uno al otro ra estrcchándoie 
saber quien es amisid— 

Si marcada no está por callos úsoeros. 
esaraano de tin espie, 

Coamo serpiente, va la 
los pruiacios 

Asustados, adentro, 
de muerte 


turbio unoninie 
rozando: 

los parásitos 
estan hartando. 


Mientras. el paso del caliado 
alejarse se siente 
la tarde obscura en el silencio 
perderse lentamciute, 


ciórcito 


Y le 


Entonces Epulón mira asomiáindose 


a la puerta, y confiado 
vice “Gracias « Dios y al Convisario, 
también ésta ha pasado!” 
Ni: pero en raro de alegría tus labios 
las palabras profieren:; 
“on muy fenaces los antiguos odios 
W com el sol no ntueren. 


Ya más no tienes bajo «l puño jérreo 
ei paria cabizbajo: 

brota odio de la tierra que fructifera 
cosechas sin trabajo, 


Dentro las minas negrds y 
contra ti se conspira: 
bajo tu casa y en el taller prepúrase 
la explosión de la ira, 


venéficas 


wono te servirá doblar la guardia 
bajo de tu ventana: 

¿quién llevará las armas que custodian 
tu capital, mañana? 


¿Quién te dejenderá, cuando las miseras 
turbas irán cantando: 

“¡Es primero de Mayor” Y pondrán sitio 
a tus casas, aullando? 


¡Oh! ¡nuestros ojos álzanse con ansia 
al porvenir fecundo 

4 tu bajas la frente! De tus crimenes » 
está cansado 


el mundo. 
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Para la mayoría, es en el cuartel donde se olrece el esputáculo mas degradan" 

para la dignidad personal; pero se olvida, que el enrolamiento, el voto, lA presen 

cia de los hombres en las oficinas militares es una afrenta y un sarcarmo aún más 
brutal, pues el primer paso en la aceptación de la ciudadania, es lá entrega 


pasiva al militarismo. 
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Rec 


No es 
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Reclús Os ha dicho: 


xo es suficiente “*¡Revolu: 
ión: Revolución!” para que inme- 
atamente sigumos detrás cual- 
viera que tenga interés en arrastrar- 
mee Es natura,l sin duda, que el ¡jg- 
«orante obedezca a su instinto; el to- 
o enloquecido se precipita sobre un 
srapo rojo, y el pueblo, siempre opri- 
nido, se lanza contra cualquiera que 
se Jo designe como causante de su 
iesgracia. Una revolución es siempre 
epeesaria y buena cuando se produce 
entra un amo O contra un régimen; 
ero si de ella ha de surgir un nuevo 
¡espotismo, es cosa de preguntarse si 
so resulta preferible dirigirla de otro 
nodo. El momento de no emplear en 
«tas luchas sino fuerzas conscientes 
ha Megado ya: los evolucionistas, con 
verfecto conocimiento de lo que quie- 
en realizar en la próxima revolución, 
10 se entretendrán en la única tarea 
“le sublevar a los descontentos y lan- 
una lucha sin finalidad, sin 


gritar: 


de 


savlos a 
mújula. 

Puede decirse que hasta nuestros 
tías ninguna revolución ha sido razo- 
nada. y por esta causa, poderosa por 
jerto, ninguna tampoco ha comple- 
tado el triunfo. Todos los grandes mo- 
vimientos fueron, sin excepción, ac- 
os inconscientes de la multitud, mo- 
vida por su instinto o arrastrada por 
imiteresados, y las ventajas obtenidas 


no han sido de verdad más que para. 


los directores del movimiento. La Re- 
'orma Zué hecha por una clase, y ella 
'ué quien recogió las ventajas: la Re- 
volución francesa la hizo una clase, y 
<Ma fué quien la explotó en su pro- 
vecho, sometiendo a una nueva tira- 
nía + todos los desgraciados que to- 
maron parte en la lucha y procura- 
ron la victoria, Y en nuestros días el 
“cuarto Estado”, los socialistas auto- 
ritarios, olvidando a los campesinos, 
au dos presos, a los vagabundos, a la 
“canalla”, ¿mo corren también el pe- 
nizro de considerarse como clase dis- 
















Sabe a aguachirle leer a muchos 
“celebres y famosos' 'escritores, des- 
pués de leer a Barret, Hemos leído, 
por ejemplo, Disociaciones, de Remy 
de Gourmont, célebre y ya famoso 
pensador Trancés, y, francamente, 1108 
quedamos mil veces con la simple ma- 
nera de Barret que con toda la fama 
úe un Remy de Gourmont, Sus diso. 
ciaciones son razguños superficiales y 
fáciles al lado de cualquier reflexión 
de Barret, cuya agudeza sintética es 
sencillamente incomparable. 

Aquellos describen círculos en el 
aire, yuelan veleidosamente, hacien- 
do derroche y gala de esprit, y buen 
decir: éstos, los pensadores de la ce- 
pa de Barret, sienten al escribir, al 
pensar, la turia de dar en el blanco 
y remover con sus uñas la entraña 
del asunto que solicita su opinión. 
Nada deja entrever leyendo un urtí- 
culo de Barret que el autor ironiza, 
ríe, o está a cien codos por arriba de 
lo que tiene entre manos. “odo lo 
contrario. gusta sentirse como un 
combatiente y no como un neutral; 
se apasiona por la justicia y arreme- 
te vibrante como un 'atigazo contra 
la barbarie, la explotación y el privi- 
legio. 

Maestro de la sencillez, concreta un 
cuatro líneas lo que otros diluyen en 
un discurso. 
cepción del anarquismo y dice: “Ma 
hasta el sentido etimológico: ausencia 
de gobierno”. Y comprence tan a fon- 
do coste sentido que on seguida añade 
que la ciencia o, en general, el con- 
junto de conocimientos de que se ha 
enriquecido la humanidad, se deben 
precisamente a la ausencia de un go- 
hierno y al desprecio de toda autori- 
dad. 


Honda y cálida huella en el espí- 
ritu deja la lectura de Barret. Y Cs 
gue a la par de su limpio talento y 
clarísima inteligencia iba sonriendo el 
amor; su grande y profundo amor por 
las cosas, los hechos y los hombres. 
Use es el secreto de su eficacia en 
el dominio del pensamiento. 

Por eso más que otra cosa nos im- 
presiona vivamente y se nos cuela «ul 
corazón. Tenemos de él, de su vida, 
de sus gestos, una como ideal sern- 
blenza O silueta. Fiera y dulce a la 
vez, con la varonil acometividad de 
un Bonafoux y la ternura compren- 
siva de una madre. P 

Delgada y fina su silueta; fina y al- 
ta su envergadura, agitada arriba por 
la furia de todos los vendavales; cim- 
breante y tenaz como. un tronco vivo 
su tallo; que gusta más de los duros 
y obseuros cascotes del suelo en que 
se afirma — como él se afirmó en la 
vida. una vez para siempre — que de 
tas tornadizas apariencias de las nu- 
bes. Y es que amaba sacudir el seno 
mismo de la vida y desentrañar su 
realidad. 
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Los que lucharon por nosotros 


HESSA HELFMAN 


Era una de aquellas heroínas anó- 
nimas, de aquellas modestas trabaja- 
doras que lo sacrifican todo en el al- 
tar de su causa, sin pedir la menor 

















Barret pudo haber explotado su in- 
teligencia de agudo escritor y haber 
sido un periodista más, con solo de- 
tar correr su plunta como una vela 
sueita al viento de las frivolidades 
áel momento. 


Prefirió sentir y hacer sentir la có- 
lera que levanta el espectáculo dolo- 
roso y brutal de la miseria; por eso 
su pluma estampó una vez la suges- 
tión bravía y humana — demasiado 
humana, también — de la dinamita. 
No temió ser justo, y por eso amamos 
profundamente a Barret. Arrojó por 


recompensa. Desempeñan el cometido 
más ingrato: se inmolan por nada, 
por haber prestado su nombre para la 
correspondencia ajena, por haber da- 
do asilo a un hombre, muchas veces 
desconocido, por haber enviado un 
paquete sin conocer su contenido. Los 
poetas no leg dedican versos; la his- 
toria no las inscribe en sus fastos, ni 
merecerán un recuerdo de la posteri- 
dad agradecida. Pero sin sus esfuer- 
zOs no podría existir el partido (1) 
y toda lucha sería imposible. 


la borda honores y beneficios, quemó 


tinta, y trabajar, no por la humani- 
dad, sino por sus particulares inte- 
2563 


a 


Leer a Barrett 


Nada tan grato y reconfortante co- 
10 leer a Barret. Por encima y muy 


arriba de esa ligera melancolía o de 
$ 5u sano pesimismo, bate las alas 
Y levanta vivamente su vuelo una 
¿made y vigorosa fe. Por eso leer a 
Barret es como un baño de fuerza y 
de ideal, Seguirlo en sus refiexiones 
varece' un libre paseo pori el bosque. 
ea que inesperados accidentes van 
nutriendo de experiencias nuestro pa- 
+0. 

Y esa €s la prueba de su valor. Fué 
nu2 inteligencia penetrante, vivaz, 
certera y ágil; un talento de amplia 
visión y rápido vuelo y lejano alcan- 
Ce. Su lógica, sus razonamientos, es- 
tán siempre clavados sobre el asunto 
ú €l hecho que comenta, y dan la 
más firme y ciara impresión de algo 
Yivd y presente, de una realidad — 
“le dolor o de esperanza -— que pal- 
Dita a nuestros ojos. 








A 


¡0 IZA 
SS 


SN 








sus naves, una vez que comprendió 
el dolor de los oprimidos y la causa 


tió la férvida necesidad de saber qué 
era la verdad y dónde estaba la jus- 
ticia, y se dió fntegro, con valentía 
sobre humana, al imperioso impulso 


na de la vida, y nó un expectador 
más, indiferente y “neutral”. 


Amamos a Barret. Lo leemos un 
momento, un rato, vna hora, y tor- 
mamos a sentirnos en la realidad del 
momento cual si volviéramos de ea 
lectura con la mente sensibilizada, 
tierna a todos los espectáculos, sua- 
ve, como si saliera rejuvenecida des- 
pués de ese contacto con un alma 
buena y simple; nuestro corazón ha 
levantado su tono y regularizado su 
ritmo, y todus las cosas nos llegan 
como si ninca las hubiéramos visto, 
tal es la iueva luz que las envuelve. 

Esta es la vida, y la gloria, y la in- 
mortalidad también, de Barret. Sigue 
viviendo y soñando en nuestras almas 
con la misma intensidad que lo haría 
su presencia física. 

Amamos a Barret, lo leemos, y tor- 
namos a la realidad vigorizados y tier- 
nos, con la mente alada y los ojos vír- 
genes. 


M. A. Angueira. 


Abrid las cárceles ! 


de su esclavitud. Prefirió compartir 
tas angustias del desposeído a los ha- 
lagos del explotador enriquecido. Sin- 


de ser un bravo gladiador en la are- 





Pero he aquí que una onda de la 
historia arrebata a una de esas he- 
roínas del rincón oscuro donde creía 
cousumir su vida, y la lleva en su 
cresta centelleante a lo más alto de 
la celebridad universal. Entonces to- 
dos miran aquel modesto semblante 
y en él advierten rasgos de una fuer- 
za de ánimo y una abnegación tan 
erandes, que despiertan cl asombro de 
los más bravos. 

Tal la historia de Hessa Helfman. 


HAIR E A 


Nacida de una familia judía, Hessa, 
influída por las ideas modernas, no 
pudo soportar la estrechez de miras 
de sus mayores y huyó a Kief, donde, 
para ganarse el sustento, se aconiodó 
de cocinera. 


Llegó el año 1874, El soplo revolu- 
cionario alcanzó a todas partes y aca- 
rició la frente de la joven cocinera. 

Trabó conocimiento con algunas 
mujeres procedentes de Zurich, que 
luego figuraron en el proceso de los 
cincuenta, y ellas la atrejeron al mo- 
vimiento. Pero su participación fué 
humilde; limitós: a prestar sus señas 
para la correspondencia revoluciona- 
ria. Pero cuando fué descubierta la 
conspiración, “su horrendo delito” le 
valió nada menos que dos años de 
prisión preventiva y otra condena en 
el castillo de: Litoyvsky. En la cárcel, 
encerrada con cuatro o cinco mujeres 
detenidas por el mismo movimiento, 
Hessa fué iniciada en las ideas socia- 
listas, a las cuales se entregó en cuer- 
po y alma. Pero no pudo ponerlas en 
práctica, porque después de termina- 
da su condena, en vez de alcanzar su 
libertad, fué internada en una de las 
provincias septentrionales y permane- 
ció allí hasta fines de otoño de 1879, 
en que. aprovechando un descuido de 
gua guardianos, huyó y vino a San 
Peiersburgo. Aquí, llena del entusies- 
mo que había crecido en su alma por 
haber estado comprimido mucho tien» 
po, se lanzó atrevidamente a la pelea, 
deseando satisfacer su necesidad de 
trabajar por los ideales, 

Siempre enérgica y gozosa, se con- 
tentaba con poquísimo, con tal de con- 
tribuir al triunfo de la causa. Sirvió 
de todo: fué correo, mensajero, centi- 
nela, a menudo su trabajo era tan pe- 


mujer del pueblo. ¡Cuántss vecos, 
muy entrada ia nuche, vulvía a su ca- 
sa rendida y sim allento por hab»: 
recorrido durante catorce horas la 
capital, echando en diversos buzones 
cartas con los manifiestos del Comité 
Ejecutivo! Pero al día siguiente se 
levantaba pará reanudar eu trabajo. 

Estaba siempre dispuesta a prestas 
cualquier servicio a quien lo necesi- 
tase, sin calcular los peligros qug ha- 
bía de costarle. Y jamás pensó cn sí 
misma. 

Para dar una idea de la fuerza mo- 


lestaas joven, basta recordar la his- 


toria de los últimos meses de su ne- 
tividad revolucionaria. Su compañero 
Nicolás Kolotkeviche — uno de 
los individuos más conocidos del par- 
tido terrorista, fué detenido en el mes 
de febrero. Pesaba 3obre él una con- 
dena capital. ¡Pero ella permaneció 
en las filas de los combatientes, ocul- 
tando su ansiedad v su dobor!... 

Estaba en cinta de cuatro meses y 
asumió el terrible encargo de apare- 
cer conro dueña del local donde se ta- 
bricaban las bombas de Kibalchik y 
no se movió de allí hasta que, una 
gemana después de 13 de marzo, fué 
detenida nuevamente. 

El día del proceso compareció tran- 
quila y sonriente ante los jueces que 
debían enviarla al natíbulo. Pero su- 
frió una pena más terrible: la de es- 
perar durante cuatro meses Sil Ssu- 
Plicio. Y soportó la tortura moral por 
espacio de eternos meses, sin un mo- 
mento de debilidad; el gobierno, que 
no se atrevía a mandar a ahorcarla, 
temeroso de excitar la indignación de 
Europa entera, trató de aprovechar 
su situación para arrancarle revela- 
ciones. Por eso prolongaba su tor- 
mente moral hasta el tiempo en que 
podia aniquilar su vida, y no conmu- 
tó gu pena hasta pocas semanas an- 
tes del parto. 


e 


LA IMPRENTA CLANDESTINA 


Las personas destinadas a la im- 
prenta eran cuatro: dos mijeres y 
dos hombres. 

María Krilof, que hacía les veces 
de dueña de la casa, era una mujer 
que tendría sobre cuarenta y cinco 
afios. Pasaba por uno.de los mien- 
bros más antiguos y más beneméri- 
tos de nuestro partido; había estado 
ya complicada en las conspiraciones 
de los Karakosowzi. Encarcelada y 
condenada a destierro en unas de las 
provincias septentrionales, consiguió 
huir y comenzó a hacer vida “ilegal”. 
Trabajó siempre infatigablemente por 
nuestra causa de distintas maneras, 
hasta que fué destinada al puesto que 
ocupaba, como soldado arma al bra- 
zo, en la imprenta Perediel, el año 
1880. Durante 16 años consecutivos 
permaneció entre los conspiradores, 
sin intentar jamás otra cosa que pro- 
vecho para la causa, y ocupando los 
puestos más modestos y peligrosos. 

Trabajó en la imprenta desde su 
fundación, y muy enferma y medio 
ciega por miopía progresiva, Couti- 
nuó siempre laborado, con tanto ce- 
lo y despreocupación por su p+rsona 
que, a pesar de su enfermedad, valía 
en la composición tanto como uno de 
los mejores operarios. 


Basilio Buch. hijo de un general y 
sobrino de un senador, nasaba por in: 
quilino de la señora Krilof, Tenía un 
pasaporte de empleado en no sé qué 
ministerio. y por eso salía todos los 
días a una hora fija, llevando en su 
cartera de empleado los ejemplures 


nogo, que debilitava sus fuerzas dejdel periódico. Era un hombre de unos 


veintiseis o veinte y siete años, pú- 
llido, aristocráticamente elegante 
¡taluente taciturno. que no abría la 
boca durante días +*nteros. Servía de 
unillo de comunicación entre la im- 
prenta y el mundo exterior. 


Vi tercer cajista no legó su nombre 
a la posteridad. Figuraba en las las 
hacía va tres años y era amado y es- 
timado por todos; pero habiendo 
muerto ey que lo presentó a la orga- 
nización, nadie supo jamás su nom- 
bre. Era conocido por el apodo de 
“DPrtiz” (Pájaro), que le dieron a cau- 


ral y la devoción sin límites de estasa de su voz y nunca fué llamado de 
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E como los de la gacela, lucientes, 


Otra manera. Se suicidó cuando, des- 
pués de cuatro horas de resistencia 
desesperada, en la tivografía de la 
“Narodnaia Volia” debió rendirse a 
la soldadesca lanzada al asalto. 
Vivió | 
tumba. 
Su suerte era de las duras, 1 


! 





anónimo y anónimo bajó la 


para mayor precaución vivía sin s- 
tar anotado en el dbadrón uvunicipal, 
sabiendo que era siempre un peligro 
el pasaporte presentado a la policía. 
Por eso debía vivir escondido y pu- 
sar meses enteros sin salir de casa 
para que no lo viera el “dvornik", 

Kn ecneral, casi todos los que tra: 
hajaban en las imprentas rompen sus 
relaciones con el mundo exterior y 
Mevan una vida clausiral. Pero el po- 
bre “Pájaro” debía extremar re- 
cerva hesta una reclusión casi abso- 
luta, siempre encerrado en su triste 
javla, siempre revuelto entre caracte- 
res lipográficos, 


Kra 


es 


un vein 
titres años, alto, delgado, de faz seca. 
rodeado de largos cabellos de negro 
corvino, que hacían resaltar aún más 
ea palidez cadavérica, efecto de la 
privación continue de aire fresco y 
Co luz y del continuo manejar el plo- 
110 en aquella atmósfera impregnada 
de exhalaciones venenosas. Tan sólo 


joven de veintidos o 


los ojos eran vivos: grandísimos y ne- 


llenos de una bondad y una tristeza 
inexplicable. Estaba tísico y io sabía, 
pero, no quería abandonar su puesto, 
porque era muy diestro en el trabajo 
y nadie podía substituirle. 

La cuarta persona una joven 
que nacía las veces de camarera de 
la señora Krilor. jamás supe su nom- 
bre. kra una muchacha de 18 o 10 
años, rubia, con ojos azules, sutil y 
graciosa, que hubiera parecido bellí- 
sima a no ser por aquella expresión 
de continua atención nerviosa que se 
pintaba en su semblante pálido y que 
producía une impresión dolorosísima. 
Era un relejo viviente de aquellos 
continuos esfuerzos que debía costar 
aquella vida prelongada por meses y 
más meses en aquel lugar terrible, 
expuesto a las pesquisas rabiosas de 
tantos millares de volizontes. 


era 


sao alejó pes .. 


Una protunda tristeza me asaltó en 
presencia de aquella gente. Compara- 
ba, sin quererlo, su vida terrible con 
la mía y tuve vergilenza de mí mis- 
mo. ¿Qué significaba nuestra activi- 
dud a la luz del día en medio de la 
multitud agitada de los amigos y del 
ruído de la lucha, en parangón con 
aquel sacrificio continuo de la exis- 
tencia toda que se consumía en aquel 
verdadero subterráneo? 


SaM. Bajé lentamente la escalera 
y anduve por las calles presa de los 
más encontrados sentimientos. Pen- 
saba en lo que había visto, pensaba 
en la lucha por la cual daban aque: 
llos su vida en holocausto. Pensaba 
en el partido. 


Una idea me asaltó de improviso. 


¿No son esos, pensé, los verdade- 
rog representantes de nuestro parti- 
do? No es éste el cuadro viviente 
que resume en sí el carácter de toda 
nuestra lucha. Y un sentimiento de 
entusiasmo me inflamó el corazón. So- 
mos invencibles, pensé, hasta que no 
se agote la fuente de donde proviene 
tanto heroísmo anónimo, que es el 
más grande de todos; somos invenci- 
bles mientras el partido cuente con 
tales personas. 


De los bocetos revoluciona- 
rios de Steniak, donde es re- 
flejada la vida revolucionaria 
rusa antes de la caída del za- 
rismo. 


(1) El autor, al denominar “parti- 
do”, no hace sino generalizar una ex- 
presión común a todo movimiento re- 
volucionario en Europa. 


AóL A + 


Importante 


HABIENDOSE AUSENTADO AL 
INTERIOR EL COMPAÑERO $. DE 
LA FUENTE, LUEGO DE UNA ES- 
TADIA DE CERCA DE MAS DE UN 
AÑO AL FRENTE DE LA ADMINIS- 
TRACION DE “LA ANTORCHA”, EN 
ADELANTE TODA LA CORRES- 
PONDENCIA DEBE SER DIRIGIDA 
A NOMBRE DEL COMPAÑERO HO- 
RACIO BADARACO. ESPERAMOS 
QUE LOS COMPAÑEROS TOMEN 
EN CUENTA EL CAMBIO PARA EL 
CORRESPONDIENTE ENVIO DE VA- 
LORES. 





“EL PRESO SOCIAL” 

Habiendo yn aparecido el periódi- 
co del comité se invita a los com- 
pañeros a pasar a retirarlo por se- 
cretaría, así como a los del interior 
a efectuar los pedidos necesarios, en 
el caso de no haberles sido remiti- 
do. Hilos ácben hacerse a nombre 
del comité y u su dirección Rioja nú- 
mero 1689, Aires. 
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Anselmo Lorenzo 


Lorenzo, Lorenzo. el yie- 
jo luchador de la internacional obre- 
ra, más cabal representación 
del proletariado militante. Es bueno 
de vez en cuando, tomar su nombre, 
veríil, alguno de sus folletos e 
Tragmentos, para estamparlos en nues- 
tros periódicos de propaganda. porque- 
Lorenzo es la personificación de la 
vbropaganda viva, con esa gran fuerza. 
humilde de lo que va conformándose 
de a poco, fragmentariamente, a reta- 
zos de cultura y de tienpo. 

Hay sobre todo una cosa que atrae 
y hace crecer simpatías en torno de 
su obra de fecundo pensador obrero: 
el anonimato en que vivió siempre, 
apartado totalmente de todo propó- 
sito ajeno a su única pasión: los 
obreros, la defensa y la resisten- 
cia obrera frente al capitalismo y el 
Estado. Aquí funda su lógica, su filo- 
sofía, su ideal, hasta su moral. — Qué 
achaques puedes dirigir tú a un obre- 
ro, por más inculto e insolidario que 
sea, cuando no te esfuerzas por edu- 
carle, hacerle comprender su mísera 
situación de explotado, su pasiva en- 
trega al capitalismo, cuando poco ha- 
ces y lo que haces es aún insuficiente 
para emanciparle — parece decirse 
a sí mismo Lorenzo en todos sus li- 
bros y folletos, tan comprensibles, en 
sus conferencias, tan maduradas y se- 
renas. Es que en Anselmo Lorenzo 
nunca vivió el intelectual, sino el 
obrero. Tuvo, — al menos así nos lo 
imaginamos al leerle — al escribir, 
pensar, hablar o educar, esa elabo- 
ración lenta, ese trabajoso empeño de 
extraer todas las cosas cabalmente, 
sin limaduras, como lo exigía su tem- 
peramento educado en la aplicación 2 
veces forzada del trabajo manual. Por 
qué escribía este hombre, por qué pla- 
ticaba largamente ante atentos gru- 
pos de artesanos, por qué se puso al 
difícil aprendizaje de otras lenguas? 
Porque de inclinarse sobre las cajas 
de la tipografía pasó a inclinarse so- 
bre las páginas de los libros o las 


cuartillas? Esa no pudo representar 
en sus comienzos una tarea fácil pa- 


ra Lorenzo, acostumbrado en un prin- 
cipio a una labor puramente maqui- 
nal. Al hacerse revolucionario, seve- 
ramente consciente de que no podía 
adelantar un palmo en el modelamien- 
to de la masa informe que; tenía en- 
tre manos, sin hacerse propagandis- 
ta, escritor, orador, periodista, traduec- 
tor, con verdadera moral de obrero- 
tomó a su cargo la dura y costosa ta- 
rea. 

Llevó a su trabajo de intelectual 
la concepción de su oficio; no, no iba 
a adquirir conocimientos para sí mis- 
mo, para dilucidar tal o cual proble- 

ma general o síntesis de la filosofís 
o la ciencia, sino para aplicar lo que 
lo inmediato de sus manos obreras 
podían alcanzar a Jo que verdadera- 
mente le interesaba: la propaganda, 
la militancia. la educación de los ex- 
plotados, Se sometió, entonces, tam- 
bién 4 un oficio, a trabajar limitada- 
mente un bloque de la gran mole: 
el oficio de revolucionario. Qué más 
podía pretender? Y puesto a la nue- 
va tarez, trabajó hasta el fin de su 
vida, incansablemente, no como supe- 
rador de su parte de trabajo, sino co- 
mo obrero entregado a ella, como 
mano que hace ir y venir la sierra 
que corta, como jornalero que coloca 
ladrillo sobre ladrillo, consciente de 
que el llegar al fin otro coronará la 
| pared con los techos. Esa fué su mo- 
ral de revolucionario. Es la propia 
moral de quien sólo se supo parte de 
tarea en la gran obra social del pro- 
letariado militante. 


Anselmo 


es la 


su 








Los Verdugos 
del Templo 


KATZMAN y Cía. 























































de ellos penan! 


hombres solamente no te 


si te degiiellan. 


Justicia. 


zetti! Justicia. 


SACCO Y 


El 5 de Mayo de 1920 Sacco y Van- 
zetti fueron detenidos y tras un lar- 
go proceso lleno de incidencias, fue- 
ron considerados por el jurado el 14 
áe Julio de 1921, culpables de homi- 
cidio en primer grado y, condenados 
a muerte, habiendo recibido Vanzetti 
entre-ambas fechas, una condena a 
15 años por el proceso de Plymouth, 
cuyas infamias él mismo pone a la 
luz en el trabajo que estamos publi- 
eando en “La Antorcha”. De acuer- 
do a la condena del 14 de Julio, el 
juez Thayer señaló el día lo. de No- 
viembre del mismo año 1921, para 
su ejecución. Cediendo a la presión 
de la protesta internacional la ejecu- 
ción: fué postergada y se dió oportu- 


HABLA EL “SEÑOR ALVAREZ DE 
TOLEDO, MINISTRO ARGENTINO 
EN PARIS: 


“No, señores periodistas de Fran- 
cia, no es esto argucia ni hábil salida 
del paso en mi caráctez de ministro 
ante la unánime requisitoria de la 
prensa de izquierda contra la poli- 
cía de mi país, primero en el con- 
cierto sudamericano, que os ha su- 
ministrado carnes y trigo en la 
pasada guerra y canceló deudas a 
cambio de la entrega de esos tres fo- 
ragidos españoles que tanto os in- 
quietan. Por esto, bien podéis caer 
en la cuenta que somos una naciona- 
lidad cimentada y civilizada. La Ar- 
gentina no es Africa, señores; es la 
ARGENTINA, así con mayúsculas. Nos 
han visitado France, Jaurés, Blasco 
Ibáñez, Ferri y no han reparado en 
lo que vosotros ahora decís, señores 
periodistas de Francia. 

Ha permanecido el señor Groussau 
durante 30 años, y al igual de él lo 
podrían haber estado los antes nom- 
brados sin haber caído jamás en se- 
mejante desconcepto. Que allá se tor- 
tura a los presos, se les retuerce los 
testículos, se les enloquece bajo agi- 
dos fusilamientos? Os  equivocáls, 
creedlo; yo, a pesar de haber come- 
tido grandes irregularidades en la 
administración pública de mi país, 
no conocí eso que llamáis “hábiles in- 
terrogatorios” y ahora estoy entre vos- 
otros, para serviros y servir a mi pa- 
tria. De quiénes me habláis, enton- 


ces? De los anarquistas, de los obre- | fuerte nuestra determinación d 


ros presos? Ah! no había reparado: 
ras F san la her, el baio nun ”*- 


% 


LA JUSTICIA 


Mira bien, oye bien, hermano trabajador. Mira tu vida, 
busca tu corazón: ¿dónde sientes que están, hacia qué punto 
del globo te ha sido arrebatado lo mejor tuyo, tu amor y tu 
angustia?... ¡Hacia Sacco y Vanzetti, hacia Dedham, dón- 


¿Y por qué es ésto?... Mira bien, piensa bien: por dos 


arrebatan, el dolor y la protesta. Cualquier guerra que tus 
amos decretan se traga millones de seres, El más vulgar ac- 
cidente te quita un amigo, el padre o el hijo. Los sientes, si, 
los lloras, pero no te revuelves y saltas de tí, lacerado y 
furioso, como ahora apareces. ¿Por qué es ésto?... 

Te lo diremos nosotros, hermano trabajador, compañe- 
ro proletario; porque esos dos hombres condenados a muerte, 
a los que solo quedan tres meses, no de vida, sino de ago- 
nía, son algo más que tu carne o tu afecto, son el pueblo, 
son el Pobre, son el Obrero. Tu sientes que simbolizan algo 
más que una tendencia o un credo, que estos pueden herir- 
ge o negarse, pero que la Justicia no debe ser pisoteada, es- 
cupida, carbonizada en una silla eléctrica... Y ellos son hoy 
la Justicia; no la que se escribe y se habla, sino la otra, la 
que tú sueñas y alientas, la que si te la arrancan es peor que 


Y allá, en Dedham, la ves ahora, rodeada de los sicarios, 
que ni siquiera la matan de un golpe y se la engullen de un 
solo tarasconazo, sino que la retacean de a poco, como a una 
res viva, como un cirujano siniestro que cortara falange a 
falange, articulación por articulación el cuerpo sano y tTo- 
busto del Pueblo tendido y atado en su mesa. Si; ante el 
horror clamoreante del mundo, el yanqui carnicero corta a 
pedazos, pequeños como minutos, el corazón de la vida, la, 


Esto es lo que te arrebata. Lo sentías, ya lo sabes. 
Ahora pelea, hermano trabajador, compañero proletario. 
Todo no está perdido, puesto que todavía tú y nosotros es- 
tamos vivos. El enemigo es el yanqui rico, el gobierno, sus 
jueces, sus representantes. ¡Contra ellos, por Sacco y Van- 























arrebatarían así, como te 


VANZETTI 


nidad a la defensa de demandar la 
revisión del proceso, que fué dene- 
gada después de mucho tiempo. Y así 
una vez y otra vez, en un desespe- 
rante juego a cartas vistas, en el que 
participaban de un lado la irremovi- 
ble intención siniestra de los jueces 
y del otro la ingenua e ilusa espe- 
ranza de obtener reparación de la 
injusticia por los' medios legales: 
El mismo juez que los condenó, 
Thayer, es el que entendió en primer 
término en todas las demandas de 
revisión del proceso. Concederla hu- 
biera sido condenarse él mismo. Y 
rechazó, por tanto, invariablemente, 
todos los recursos. A cada rechazo, 
sucedía la consiguiente apelación a 
la Suprema Corte del Estado que, 
también invariablemente, confirmaba 
la decisión de Thayer, como lo hizo 
el 12 de Mayo y el 23 de Octubre del 
año pasado, y el 5 del corriente mes. 
Sacco y Vanzetti, con la visión pre- 
cisa de la triste inutilidad de todas 
esas gestiones, se prestaban sin em- 
bargo a ellas, otorgando poder a los 


ton, quienes querían “intentarlo todo 
antes de dar por fallida completa- 
mente su esperanza en ese terreno. 

Tan es así, que Sacco se negó, al 
principio, después del 12 de mayo, a' 
firmar poder para un nuevo recurso, 
y solo consistió, aunque sin esperan- 
za alguna, a último momento. Y 
Vanzetti, en carta fechada el día si- 
guiente de esa denegación, ya lo de- 
cía: “Es inútil. Todo demuestra que 
las nuevas prácticas legales no harán 
más que definir un poco más esa sen- 
tencia de muerte que pende inexora- 
blemente sobre nuestras cabezas”. Y 
terminaba: La salud está en vos- 
otros! Como jo pensaban, asi fué: el 
23 de octubre y el 5 del corriente dos 
nuevas denegaciones de la Corte han 
confirmado cuanto decían, Y esta es 
la hora en que, resuelto a apurar el 
terrible trance, se niegan a prestarse 
a todo nuevo recurso, que lo habría 
ante la Suprema Corte Federal, d6e- 
seosos de plantear la rápida solución 
de esto dilema: libertad o muerte, 

El empeño de la defensa de apelar 
nuevamente, esta vez ante la Supre- 
mu Corte Federal, ha chocado, pues, 
con la voluntad de Sacco y Vanzetti. 
Con su decisión han emplazado por 
completo la lucha, fuera de los es- 
trados de la justicia burguesa, en el 
campo abierto de la acción popular, 
subversiva. 

El Comité de Defensa de Boston 
así lo ha consignado también en gu 
declaración: “el retiro de los tribu- 
nales del Estado solo significa para 
nosotros un simple cambio de esce- 
nario y de método en nuestra lucha. 
La aprobación final de la sentencia 
de muerte solo hace que sea más 

e Con- 
seguir justicia para ellos”. ' 
3 inútiles reclamos, pues, an- 













































abogados, cediendo a las instancias 
de estos y de los compañeros de o 





te el impasible monstruo de la justi- ¡presión de dos fuerzas en pugna, aho- 
cia. Este no tiene oídos para escu-|ra y siempre: la de la justicia, sos- 
char razones, ni ojos para ver lo evi- 
dente. 
persensible: la bolsa. Hay que henir- 
selo. 
truendo de la dinamita; 
atronar sus tímpanos. 
ven y solo lloran lo que lo hiere, lo 
perjudica y lo arruina. Hagamos que 
se llenen de lágrimas. Y entonces, sí, 
veremos como se conmueve su impa- 
sibilidad al golpe destructor de la jus- 
ticia del pueblo esgrimiendo su ha- 


cha. De un lado hacen fuerza la solida- 
' ridad y el amor, la pasión de la li- 
Dos fechas bertad y el afán de la justicia, lan- 


AÍra y la venganza del mundo. Prefe- 


tenida por los hombres libres de to- 
do el mundo, y la de la iniquidad au- 
toritaria, sostenida por jueces y po- 
Sus oídos solo perciben el es- | licías, gobernantes y burgueses. Es- 
hay quejta quiere que esa mano descargue la 
Sus ojos solo| muerte sobre Sacco y Vanzetti, mien- 
tras aquella, para impedirlo, quiere 
cortarla. Y la mano del verdugo, in- 
diferente, automática, maquinalmen- 
te, aguarda el resultado de esa lucha, 
el triunfo de una u otra fuerza, para 
oprimir el botón o desistir de hacerlo. 


Pero tiene un corazón  bhi- 



























zando a la agitación, la huelga y la 
revuelta, a los obreros y los revo- 
lucionarios. Del otro, conspiran a una, 
en nuestra confabulación de fuerzas, 
bajo el pabellón de la “razón de Es- 
tado” que ha hecho más víctimas en 
la tierra que todas las pestes, los he- 
ridos intereses capitalistas, el odio 
burgués a la rebeldía, el espíritu 
reaccionario de los poderosos, el fu- 
ror represivo de las autoridades. 

Y la mano, la garra, más bien, del 
verdugo, se interpone entre nuestro 
solidario afán y el de los dos her- 
manos nuestros, les cierra el paso a 
la libertad y la vida, impide su res- 
cate junto a nosotros. 

Para abatir esa mano — sinlestra, 
peluda, troglodita garra — levantemos 
accionadorag nuestras manos arma- 
das, compañeros. 


En todo el transcurso del largo 
proceso, aun pesando siempre sobre 
ellos la sentencia firme a la silla eléc- 
trica, solo dos veces llegó a fijarse la 
fecha de ejecución: el 10. de noviem- 
bre de 1921 y el 10 de julio de 1927. 
En aquella ocasión, la mano del ver- 
dugo, a punto ya de extendérse para 
oprimir el botón que descargaría la 
corriente fulminante, hubo de retro- 
ceder vacilante, temerosa, ante el cla- 
mor unánime del mundo. Este mis: 
mo clamor, es el que se levanta aho- 
ra iracundo, bajo los más distintos 
cielos y las más diversas lenguas, an- 
te el anuncio de esta nueva fecha. 

¿Retrocederá otra vez, como enton- 
ces, la mano del verdugo? ¿Retroce- 
derá del todo, sin mantenerse, como 
entonces, siempre amenazante? ¿Re- 
trocederá tanto hasta abrir las puer- 
tas de la cárcel? Esto queremos; o si 
no: que los maten; que desafíen la 





La acusación a 


Sin un desfallecimiento, sin desear 
ni esperar clemencia de los jueces, 
asistidos de la misma fortaleza de áni- 
mo que les ha hecho sobrellevar viril- 
mente una espera agónica de más de 
seis años, Sacco y Vanzetti compare- 
cieron ante la Corte, para oir de la- 
bios del juez Thayer la sentencia de 
muerte y la fecha señalada para cum- 
plirla. El monstruo, que con encarni- 
zamiento incomparable ha jugado con 
dos vidas durante siete años, espia- 
ría, afanoso, el menor gesto de debi- 
lidad, el más leve estremecimiento 
medroso ante la muerte, el más ligero 
destallecimiento de Sacco y Vanzetti, 
para tener en su crueldad un mayor 
gozo, por haber quebrantado el férreo 
espíritu de esos dos hombres heroi- 
COS, 





rible es — Sacco y Vanzetti lo pre- 
fieren; lo preferimos también nos- 
otros — la electrocución inmediata a 
una torturante prolongación de la 
agonía. 

Dos fechas: lo. de noviembre de 
1921;1921, y 10 de julio de 1927. Ya 
hemos tachado una, pero fué un fla- 
co triunfo ese. Tachemos también la 
otra como fecha de muerte, pero pa- 
ra anotarla como fecha de vida y de 
libertad. 


La mano del 
verdugo 


Sobre esa siniestra mano, -en la 
que parecen resumirse la criminali- 
dad de los mayores tiranos e inmqui- 
sidores de la tierra, se concentra la 
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Pero no ha tenido esa infame sa- 
tistacción. Ni debilidad, ni miedo, ni 
reclamos de clemencia, Sólo una voz, 
una gran voz acusadora, que habrá 
hecho estremecer al impasible Thayer 
en su sitial de promulgador de críme- 
nes legales, surgió de los labios de 
Sacco y Vanzetti. 

Oidlos: 

Habla Sacco: 

“Nunca vi, nunca oí, ni nunca leí 
nada acerca de una tiranía o crueldad 
semejante a la de esta Corte. Después 
de siete años de vejaciones todavia | 
nos considera culpables. Sé que exis- 
ten dos clases: los oprimidos y los 
ricos. Nosotros fraternizamos con el' o 
pueblo por medio de libros y de la Debs OS ha dicho: 
literatura. Ustedes persiguen al pue- 
blo aterrorizándolo y matándolo. Nos- 
otros tratamos de educarlo, y por eso 
que ahora estoy aquí, cuando ustedes 
son los tiranos y ustedes bien lo sa- 
ben. Ahora, después de perseguirnos 
durante siete años, a mí y a mi po- 
bre compañera, van a condenarme a 
muerte. Nunca fuimos culpables, ni 
ayer ni hoy, ni nunca lo seremos.” 

Habla Vanzetti: 

Vanzetti en su alegato final estuvo 
hablando casi cuarenta minutos, acom- 
pañando sus palabras con movimientos 
de manos y brazos. 

Dijo que su condena se debía al 
odio histérico que se profesa contra 
los enemigos de la guerra, y agregó: 
Sé positivamente que Vd. y el fiscal 
de distrito, Mr. Kaizmann, hicieron 
todo lo que estuvo a su alcance para 
sugestionar al Jurado contra nosotros 
debido a que somos contrarios a la 
guerra. 

' “Creemos, ahora más que nunca, 
que la guerra es una iniquidad”. 

“Para hacer una buena declaración 
no sólo necesito decir que soy inocen- 
te y he cometido faltas, nunca crí- 
menes, pero debo agregar que he lu- 
chado para suprimir el crimen, la ex- 
plotación y la tiranía entre los hom- 
bres. Si existe alguna razón para con- 
denarnos a muerte ésta es la razón y 
no otra”. 

Mirando fijamente al juez Thayer le 
dijo: “No puede haber un juez más 
sugestionado que Vd., y aunque se nos 
ha rehusado la revisión del proceso, 
lo conocemos a Vd. y sabemos que ha 
estado contra nosotros desde un prin- 


cipio, porque no ignoraba que éramos 
ultraextremistas”. 
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Dejar morir como criminales «o. 
munes a estos dos intrépidos lucha. 
dores, sería una vergienza imborra. 
ble para los trabajadores de América. 
Sus hijos los maldecerían por su be- 
llaquería. 

No es posible, yo no puedo creerlo 
ni siquiera probable, que los traba- 
jadores americanos abandonen, trai- 
cionen y pongan en las manos del 
verdugo, a dos hombres que se han 
mantenido buenos, leales con sus com- 
pañeros de lucha, y que han sido con- 
denados a la pena capital por los ene- 
migos implacables de la clase traba. 
jadora. Ha llegado la hora de que 
los trabajadores se unan y formen 
una unión formidable para reivindi- 
car su honor, hacer sentir su amor 
propio y no permitir que dos inocen- 
tes sean asesinados. 


No interesa la ocupación que el tra- 
bajador pueda tener, lo que él sea en 
teoría o creencia, a qué partido o 
unión pertenezca, porque ésta es la 
causa de todos y cada uno de nos- 
otros está llamado a ocupar su pues- 
to, de un extremo a otro de cada esta- 
do, a través de toda la nación, para 
que nuestra voz estentoree contra la 
consumación de un crimen vitupera- 
ble contra el mundo del trabajo. 

Es ésto, y sólo ésto, lo que salvará 
a Sacco y Vanzetti. Nosotros no nos: 
podemos eximir de este nuestro de- 
ber hacia nuestros martirizados com- 
pañeros, a nuestra causa, a la justi- 
cia y la humanidad, sin hacernos cul- 
pables de una traición a nuestra vi- 
rilidad y un ultraje a nuestras pro- 
pias almas. 

¡Levantaos, oh millones de ltravaja- 
dores de la nación y jurad, por todo 
lo que consideráis sagrado en ia cau- 
sa del trabajo y en la causa de la 
verdad y la justicia y en todas las co- 
sas de buenos sentimientos, que Sac- 
co y Vanzetti, hermanos vuestros y 
míos, tan inocentes como nosotros 
mismos, no deben ser vilmente ase- 
sinados para saciar la venganza de 


res de esclavos! 
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El proceso de Plymouth 


LOS TESTIGOS DE LA DEFENSA Y Mi ALIBI 


Cerca de 30 italianos testimoniaron para probar mi alibi. Hubieran 
podido ser más, pero habrían sido solamente “acumulativos”. Casi una 
docena de ellos declararon que entre las 6.30 y las 7 a. m. del 24 de 
diciembre yo había estado en sus casas para entregar los pedidos de 
anguilas y de pescado. Luis Bastoni, un panadero italiano, afirmó que 
a las 7.45 a. m. de ese día yo estuve en su panadería para pedirle me 
prestara su carro y su caballo para usarlos en el reparto de los pedidos 
y que, a causa de su mucho quehacer de ese día, se vió en la necesidad 
de negármelos. 


Preguntado por el prosecutor sobre cómo sabía que eran las 7.45 
cuando yo me encontraba en su panadería, él respondió prontamente: 
“Recuerdo, y no lo olvidaré ya más, que cuando Vanzetti salía de mi 
negocio, sonó la sirena de la Cordage Company precisamente a las 8 
menos cuarto”. 


Indignado por la actitud de quienes maquinaban contra mí, se per- 
mitió, mientras testimoniaba,... juramentos extra informales por lo que 
fué advertido por el angélico Thayer “que ninguna profanidad es permiti- 
da en la Corte”. ¡Qué cinismo el de Thayer! Í 

María Fortini, la dueña de la casa en gue yo vivía, declaró que en 
la noche del 23 de diciembre trabajé hasta horas avanzadas preparando 
los pedidos para el día siguiente y que antes de las 6 a. m. bajé de 
mi habitación a la cocina, e informó brevemente acerca de mis comí- 
das, mi trabajo, mis actos y mis palabras del día 24. 


Bertrando Brini, de 13 años entonces, declaró que la noche del 23 de 
diciembre fuí a su casa a preguntarle si quería ayudarme, al día siguien- 
te, en el reparto de los pedidos, y que antes de las 7 de la mañana del 
24 me encontró en la Main Street mientras iba con su padre a llevar el 
pan al panadero revendedor; declaró también lo que yo le pregunté, lo 
que me respondió, lo que su padre le dijo que hiciera, y que fué a su 
casa a merendar y a calzarse las botas de goma, para venir después 
a mi casa antes de las 8. Allí me encontró en el corral cargando en el 
carrito a mano los pedidos de pescado, y le expliqué, entonces, porque 
me había sido imposible obtener el carro con el caballo. Luego dejamos 
la casa casi inmediatamente y comienzamos el reparto. El contó en de- 
talle el transcurso de ese día y que desde antes de las 8 de la mañana 
hasta las 2.40 de la tarde estuvo siempre conmigo por las calles de 
Plymouth repartiendo los paquetes de anguilas y pescados, y testificó 
que él ge encontraba coímigo a la hora (o pocos minutos después) del 
asalto. Katzman lo entretuvo declarando durante más de dos horas. Katz- 
man, usando toda su sutileza, no logró confundir a este muchacho ni 
por un segundo siquiera, ní hacerlo incurrir en contradicciones mi en afir- 
mación inconsecuente elguna.. 


Al día siguiente, el muchacho fué llamado a declarar nuevamente, 
durante más de una hora, por Katzman, quien no descuidó nada para 
debilitar y desacreditar su testimonio, pero al hacerlo no logró más que 
mostrarse bien a sí mismo. ¡El es un gran jurista cuando puede hacer 
lo que le place! En efecto, después de la deposición del muchacho, dijo, 
dirigiéndose al jurado: “Los padres de un muchacho tan inteligente pue- 
den estar orgullosos, pero lo que él ha dicho es una lección aprendida 
de memoria”. 

Aquel muchacho es ahora un estudiante de la Universidad de Bos- 


ton, y también un excelente músico desde ya. El está deseosísimo de 
decir al mundo que yo soy inocente y que Katzman es un mentiroso. 


La deposición de éstos y otros testigos de la defensa eran tan 1ó- 
gicas y consistentes, que yo tendría la curiosidad de saber sí en toda la 
bistoria judicial del Estado (Massachusets) hubo nunca un acusado com 
un alibi no sólo más convincente, coherente, consecuente y potente, sino 
también más verdadero que el mío. Pero en el tiempo y lugar en que 
fuí procesado, ante doce jurados, llenos de odios y de prejuicios religio- 
sos, políticos, económicos y de raza (apoyados por el juez y por mt 
abogado mismo), Katzman tuvo un buen juego soberbio contra esos 
testigos italianos que defendían a un anarquista italiano. Doviglio Go- 
voni, el agente de mi abogado, al fin de ayudar a la acusación, había in- 
formado a Kataman, directamente o por medio del abogado defensor, de 
la amistad, ideas, asuntos y relaciones de los testigos italianos, y Katz- 
man utilizó tales informaciones para convencer al jurado que mi alibi 
era falso, y que era un heroico esfuerzo de, mis amigos y compañeros: 
para salvarme. Para ello, comenzó así: A Juan Di Carlo le preguntó: 
“No ha discutido nunca con Vanzetti las teorías relativas al gobierno?” 


Y aún: “No habéis discutido nunca entre vosotros sobre los ricos y 
los pobres?” 


A Miguel Sassi, otro testigo de la defensa, le preguntó: Es Vd. 
muy amigo de Vanzetti, verdad — Sí, amigo. — Y también de Brini. 
no es cierto? — Brini es mi conciudadano; hemos crecido juntos. — 
Habló Vd. con Vanzetti cuando visitó a Brini? — Vanzetti estaba allí: 
junto a nosotros. — ¿No oyó Vd. nunca hablar a Vanzetti sobre sus: 
ideas políticas? ¿No lo ha oído nunca pronunciar discursos en teatro u: 
otro lugar a vuestros amigos de la Cordage Company? Ha comido Vd. 
muchas veces con Vanzetti, no es verdad? — Con Brini, como huésped: 
suyo, he comido muchas veces; Vanzetti era pensionista suyo, y alguna 
vez se encontró presente. — ¿Acostumbrábais jugar a los naipes con el 
“acusado” — Vanzetti no juega. — Y fumar en su compañía, no es cier-- 


to? — Yo no fumo. — ¿Cuántas veces ha bebido Vd. con él? — Van- 
zetti no bebe. ' 


¡Qué método para establecer si yo había estado, el 24 de diciem- 
bre de 1919, robando en Bridgewater o distribuyendo pescado en Ply-- 
mouth! : 


Pero esto no es todo. 


La acusación presentó a Mr. Steward, entonces jefe de policía de 
Bridgewater y principal maquinador contra nosotros, quien leyó el ver- 
bal de una interrogación a que él me sometió la noche de mi arresto.. 
Leyó, entre otras cosas, que “yo estoy en favor del cambio de gobierno, 
aun con la violencia, si es necesario”. El mismo Katzman advirtió a los: 
jurados, en su discurso final, que estuvieran atentos porque “los dagoes: 
estaban compactos”, ¿Qué puede excitar más que esta insinuación iní- 
cua, el odio de raza de los jurados? ¿Esto no quiere decir, acaso: “Vos- 
otros amiericanos, debéis estar compactos contra los italianos”? Esto 68 
precisamente lo que ellos hicieron, y cómo lo hicieron!... Sí los testi-- 
gos de la defensa hubiesen sido americanos, en vez de ser itallanos, nin: 
gún jurado norteamericano hubiera juzgado culpable. Si el 24 de diciem- 
bre, en vez de' estar trabajando en Plymouth entre los italianos, hubiera 
estado en Boston asociado con log bajofondos y comprometido en activl- 
dades criminales, la malavida hubiera ciertamente tomado posiciones Y 
hubiera convencido de mi inocencia al jurado. La malavida sabe como: 
testimoniar en los tribunales, este es asunto suyo, y ella es menos odiada 
y despreciada por la mayoría del pueblo americano, por los jueces y 10%: 
fiscales, que los italianos y los libertarios. Y yo sé lo que digo. 


B. Vanzetti (Continua) 
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una cuadrilla de plutócratas arréado- 
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Solidaridad con las víctimas del terror militar en Chile LA ACCION 


confinado, sin que de inmediato se Si no sabemos accionar no sabemos nada. El valor del 
precipite sobre ellos la horda poli- pueblo es ese; su sabiduría también es esa: la acción. Por 
cial. ella se destaca, vive y habla. Fuera de ella está su esclavi. 
Las imprentas de las organizacio- tud, el desprecio ageno y propio, su anonimato vil 
nes, aquellas que no han sido empas- identidad, más que vil todavía, ed las sibqufnad M4 y, su 
teladas, son visitadas continuamente. y las bestias sin rebeliones. ma 
Qué hacer, entonces? Como último 
recurso, log camaradas de Chile ha- 
cen un llamado a la solidaridad de 
los trabajadores y los anarquistas de 
América. Al efecto, se ha constituí- 


Para los revolucionarios, la situa- 
ción en Chile permanece invariable. 
Continuos allanamientos, asaltos a lo- 
cales obreros y domicilios de traba- 
jadores, una persecución de toda ho- 
ra, una ola de verdadera asfixia que 
impide todo movimiento, tal es la 
sensación que del momento actual 
nos reportan las escasas cartas que 
logran burlar la riguroga censura ex- 
tendida a.toda la vida civil. 













La acción del trabajador está en cuanto es rebelde al 
gobierno del taller y del Estado. La acción es su rebeldía 
no su sometimiento, su clavada en el surco y su vuelta, he- 
chas armas las herramientas, contra el que de atrás o de 





En €se medio, ni un hombre pue- 
de moverse, ni una pequeña hoja de 
protesta o repudio contra la tiranía 
puede circular, los prófugos deben 
continuar recluídos en el aislamien- 
to ilegal que han logrado encontrar 
y los pocos obreros revolucionarios 
y anarquistas que han recuperado la 
libertad luego de la noche de asedio 





















































do en Santiago un “Comité Pro Pre- 
sos y Confinados por cuestiones so- 
ciales” que actuará en el sentido de 
recabar ayuda  internacionalmente 
para los confinados y sus familias. 
Esta empresa de solidaridad hacia 
las victimas del terror militar en- 
cuentra todo nuestro apoyo, y desde 
ya “La Antorcha” recibe donaciones 





arriba lo picanea. 


Cuando en plena tarea, bajo una lluvia; 


de azotes o de adulonerías, cansado o aturdido, arroja de 


sí, como un yugo del cuello, 
amo, para hacer su capricho 
bre. Recién vale lo que hace, 


la voluntad o el capricho del 
o su voluntad, recién es hom. 
porque hace lo que quiere; re- 


cién vive de veras, pues que vive su vida. Recién es pueblo 
contra tirano, obrero contra parásito. 


La acción es gesto y palabra, mitad por mitad. El ges- 
to es plantar, ¡plantar el trabajo. La palabra es hacer ha- 
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yor desamparo. Arrebatados los pa- 
dres, compañeros, hermanos e hijos, 
'las pobres mujeres de Chile no tle- 


días de mayo una campaña reglonal 
solidaria en ese sentido. A volcarse 
en ella, entonces! 


de todos los presos políticos y revolu- 
cionarios. 

¡No olvidéis la precaria gituación 
de esos hombres y mujeres, que gu- 
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SE PRECISAN PEONES 


Tres cuadros de R. 





CUADRO SiúGUNDO 


La biblioteca en función. Ya no huy 

más baldíos en estantes y, al 
revós, hasta hay cosas por ahí que 
no serían indispensables, como ser: 
uma jarra con flores, una escriba- 
nía y algunos pequeños bloques de 
carillas, Hay más luz también que 
en el primer cuadro, producida por 


los 


unos brazos que caen sobre las li- 
brerías. Una percha a la entrada 
de foro y un reloj de pared « la 
derecha. Es de noche. ANGEL, 
sentado, tamborillea con los dedos 
en la mesa, señoreanao la mirada 
sobre el conjunto. AURORA, que 


ha terminado de tiigienizar la sala, 
da toda la luz a lus lamparillas. 
TOMAS, entra por derecha, mira de 


abajo y va a salir, por foro, para 

la calle. Estas tres uctítudes son 

simultáneas. 

ANGEL, — Cómo?... Salís?... 

TOMAS. — (Inojado). SÍ! Qué 
hay?... 

ANGEL. — Nada. Podríamos leer 
un rato... 

TOMAS. — (Guarango). Leer?... 
Vos vas a leer?... Ja, Ja! 

AURORA. — (A Tomás). Dónde 
VAS 


TOMAS. — (Que la esperaba). Qué! 
También debo darles cuenta de 
to?... A más de darles mi casa, las 
horas de mi reposo y hasta la luz que 
queman. tengo que darles también mi 
libertad de ir, venir, hacer lo que se 


es- 


me antoje?... Kh?... (Sule  escu- 
piendo humo). ; 
ANGEL. -— (Salta y le sigue). Che! 


No seas bárbaro! No es a mí nia tu 
mujer que das todo eso, sino a los 
libros! Oís?... A los libros! (El otro 
desaparece y él se vuelve a Aurora). 
Pero, si será animal! 

AURORA. — Yo ya no sé qué quie- 
re! (Desesperada). 

ANGEL. — Qué quiere. Qué quie- 
re... (Está indignado). Lo que quie- 
Te no interesa. Casi nunca interesa 
lo que los hombres quieren. Lo que 
no quieren; eso es lo que a mi me 
indigna. Y éste no quiere leer! 

AURORA. — Y ofende. Pega en la 
cara con lo que dá... 


ANGEL. — Y... bueno! (Pasea). 

AURORA, — (Rebelde). No! Es 
que así... 

ANGEL. — (Se deticue y la mira 
seyero). ¿Qué?... (Aurora baja el 
rostro. lil echa de nuevo au andar). 
Tranquilizate. No es con vos toda- 
vía. Ni conmigo tampoco. La cosa 


Es más triste y más grave: ¡con mis 
libros! Pelbst! Siquieru Yuera conmi- 
go. Yo ya estoy acostumbrado a to- 
dos los malos gestos de los hombres. 
Ah, ah!'... (Como si se descubriera, 
contento). Yo soy cono esos coche- 
ros viejos que no acaban de enterar- 
se de las ordenanzas nuevas. El co- 
<chero soy yo, el caballito es mi alma. 
Pobre tungo, peón de tudos, que a 
lo mejor desemboca a una calle trans- 
wersal bordeada de árboies y que se 
larga por ella como si lo llamaran 
para alzar un viaje. Claro. Despea- 
do sobre las piedras, despeilejado del 
$01, atropella fantaseando baldes de 
agua, cogollos de tierna alfalfa, tie- 
rra en que hundir los cascos. Pero, 
mo ha dado dos tranecos, cuando apa- 
rece el rarita que lo llama al orden: 
eb; animal!, ¿no ve que va. a contra- 
mano?,.. A contramano... Yo he ve- 
nido a la vida a contramano... Y ya 
que hablamos de amoreza... 

AURORA. — ¿De amores?... 

ANGEL. -- Bueno. Ya que habla- 
mos de estas cosas, quiero contarte 
algo de que recién me doy cuenta y 
que corrobora lo que te venía dicien- 
do: a mí, cuando era muchacho, solo 
ie querían las viejas ¡para las mo- 
gas, O era muy serio o muy tonto; 
y ahora, de viejo solo me quieren los 
Jóvenes; para los viejos, o soy malo 
o soy chitlado. Ya ves; a contrama- 
mo siempre! (Ríe). 

AURORA. — (En un arranque).. 
Angel! Yo soy la culpable de todo 
lo que aquí pasa. De todu. De que él 
se enoje y de que a Vd. lo ofenda!... 
Yo!... (Está por llorar). 

ANGEL. -—- (Maraviliado). ¿Có- 
100 ... Qué has dicho ... Ofensas?... 
A mí, ofensas?... 

AURORA. — Si, do ofende, la hu- 


milla! 
ANGEL. — Nunea3! A mi nadie, 
hombre o inujer, me humilla o me 


otende. No me dan pena ni gloria. 
Sabeglo! (La fulmina). A mi me 
achican o me engrandecen la vida, 
estos, (por los libros) Ústos, y nadie 
más que estos! 

AURORA. — Los libros?... 

ANGEL. — Sí; mis libros! Por 
eso el que me los trata como Tomás... 
(No termina, por que aparece) 

EL QUE BUSCA LA VERDAD. — 
(Joven hebreo, con lentes y pobre- 
mente vestido: es flaco, obsecuente, 
activo. Hay que notar que de lo últi- 
mo que se desprenden ios hombres 
es de su caracterización racial. El 
espíritu labra la forma que permane- 
ce inmutable mucho tiempo después 
que aquel ha cambiado. Así este ju- 
dío que siendo un jaealista capaz de 
ahorcarse al solo fin de saber qué 
hay más allá de la vida, gesticula, 
huronea y disputa como si siempre 
vendiera o comprara. Ahora viene 
vor foro y dice con énfasis). Oh! 
Buenas noches! 

AURORA, — Buenas noches. 

ANGEL, —- Buenas. Qué tal?... 

EL Q. B, la Y. — (Los olvida en 
geguida; ve a los estentes, saca los 
Móbros, loa ley « la meca, toma no- 
tas, las contrasia, se ilumina, se apa: 
ga, yuelve a hojearlos o a llevar esos, 
y tráer otros). ' 

ANGEL. — (A AURORA). He aquí 
un mozo que busca la llave de un 
candado que, a lo mejor, no “existe 
tampoco. 

AURORA. — (Oficiosa al lector). 
Aquí está el índice. Que libro quie- 
TO ta 

EL Q. B. L. V, — (Entre irónico 
y alegre). El que diga la verdad. 
Usted sabe cuál es?... 








nueva obra en un acto de nues” 
tro compañero R. González Pa, 
checo que será estrenada en bre- 
por la compañía de Muiño, 
en el Teatro Buenos Tires 


vo 


Damos el segundo cuadro de la 


AURORA. — Yo?... (Asustada). 
No! 
ANGE£L. — Ah, usted busca la ver- 


dad?... 

UN OBRERO. — (Pov foro; tími- 
do, basto, tenida de hunio las manos. 
de resplandores de fragua la cara; se 
detiene en la puerta, silencioso). 


ANGEL. — Oh, buen «unmigo! Ade- 
lante. 
OBRERO. — (Avanza torpe y pe- 


sado; toma un libro al azar de los. es- 
tantes y va a sentarse a la punta de 
la mesa que da sobre la ventana de 
lateral izquierda. Abre el libro, se 
acomoda para leer, cabecta y se duer- 


me). 


AURORA. — (Risueña, feliz, le ha 
seguido todos los movimientos, eru- 
zando miradas de comprensión con 


Angel, mientras el hebreo ha vuelto 
a su rebusca de volúmenes). Chist! 
Xo aiboroten, ahora. Pobrecito. Va 
a dormir. Como todas las noches. 
¡Yendo en puntillas hasta cerca de 
61). Ya está! (A los dós, mientras 
sale por derecha). No habien fuerte, 
eh! No disputen. 

ANGEL. — (Al Q. B. L. V.). El 
que busca la verdad, y el que la tie- 
noe. (Por el durmiente). 

B. L. Y. — Quién la tiene? 


por que ya la tiene. Vd. busca... 

EL Q. B. L. Y. — Ese lo que tie- 
ne es sueño, cansancio, quizás una 
copa de más entre pecho y espalda. 
(Se levanta y mientras lleva los li- 
bros a los estantes y vuelve con 
otros). La verdad, si, yo la busco a 
la verdad y la hallaré (Se acomo- 
da los lentes). Ironice cuanto quie- 
ra. La hallaré! 

ANGEL. — Perdone. Todo hebreo 
gasta anteojos. Por que? Puede de- 
círmelo? 

EL Q. B. L. V. — Todos, no. Yo 
sí: por que los preciso. 

ANGEL. — No, los usan todos. 
Hasta los que no los lleyan en la na- 
riz, los calzan en el espíritu. Y no 
por que vean poco, sino porque quie- 
re ver siempre más que los otros. 
O, como Vd., ver eso: ver la verdád! 

EL Q. B. L. V. — Y qué! Es malo? 

ANGEL. -— No. Es bueno. 

EL 'Q. B. L. V. — Ver la verdad! 

(Se para exaltado). Sí. Ver la ver- 
dad una vez y morir enseguida, Es- 
tar seguro que la verdad existe, que 
permanece en pié, aunque yo caiga, 
que crece y se reproduce, cuando yo 
me pudro y desaparezco: 

ANGEL. — Pero cuál verdad, de 
qué naturaleza? 

EL Q. B. L. Y, — La verdad del 
hombre. No la verdad social, cientí- 
fica o literaria; verdad hoy, mentira 
mañana. No. La verdad que dé ver- 
dades, como el árbol árboles, la bes- 
tia bestias, el ave aves. 

ANGEL. — Y el hombre dá hom- 
bres. 

EL Q. E. L. Y. No! Del hom- 
bre nace el santo y el buncido, el ge- 
nio y el bruto, el cordero y el tigre. 
Cuál de ellos es la verdaú?... Lo sa- 
Y entonces! Si no lo sa- 
be, cállese! Déjeme que yo la bus- 
que, que la busque, hasta la muerte! 

EL QUE QUIERE SER BUENO.— 
(Cuarentón, con arrugas amargas en 
la boca, ceniza en las sienes, descon- 
suelo en los ojos; seco y ardiente; 
entra por foro, ya en actitud de dispu- 
ta). Ja! Ja! La buscará hasta su 
muerte... Si hay muerte no hay ver- 
dad o, por lo menos, la verdad no es 
la vida. Ni la suya ni la mía! 

EL Q. B. 1. Y. — Oh! 

ANGEL. — No. La verdad exis: 
te. Solo que hay muchas verdades... 

AURORA. — (Aparece por derecha 
y va en puntillas a ver el obrero dor- 
mido; desde atrás de su silla, gesti- 
cula pidiendo clemencia). Más bajo. 
No griten! 

EL Q. 0.S. B. — (A Angel). Si. 
Como hay muchas liebres. La ver- 
dad es una liebre que huye al pri- 
mer escopetazo de la mentira. Ja! 
Ja! 

EL Q. B. 1. V. — No. El tiene ra- 
zón (por Angel). Lu verdad existe... 
Pero muere. Y eso es lo que yo no 
quiero. Muere. Y lo que nos «(ueda 
de ella, ya es la mentira. Cristo, por 
ejemplo, fué una verdad. Fué el 
amor... 

EL Q. Q. S. B. — $i, una verdad 
que no era de este mundo, cuyo reino 
no era de la tierra. Tanto no era, 
que tres días después de muerte 
abandonó hasta la túnica y huyó des- 
nudo y despavorido al cielo! 

SALVADOR. — (Aparece por foro 
y cruza a derecha). 

AURORA. — (Sin voz). Salvador! 
(Mira a los otros). No griten! (Y 
mientras lo dice, va hacia Salvador 
que le toma la mano y desaparece 
con ella por derecha). 

EL Q. Q. S. B. — (Que los ha se- 
guido con la vista). Ja! Ja! La ver- 
dad, el amor... Liebres, liebres que 
huyen, no ya al escopetazo de la men- 
tira, sino a la sola visión úe la es- 
copeta! (Se corta en seco y sigue 
furioso). Bah! Bagatela, todo eso ba- 
gatela! Lo importante es otra cosa; 
otra cosa que no hay que buscarla 
afuera, revolviendo  libtracos, sino 
adentro, en la entraña de uno! (Se 
tira a una silla). 

EL Q. B. 1. V. — Qué cosa es esa? 

ANGEL. — Qué es? 

"EL Q. Q. $, B. — La bondad; !Ser 
bueno! 

LOS OTROS DOS, — La bondad?... 
Ser bueno?... 

EL Q. Q. $. B. — Ser bueno es no 
ser malo. 

EL Q. B. 1. V. — Hombre! Claro! 
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. (Ríe). 
EL Q.Q.5S B. -- (Incjado). No. 
No se ríu. 
he dicho una paradoja! 
EL Q. B. 1. V 


puedo amar al 
mismo, puesto que yo 
co. Porque soy malo! 

ANGEL. — Diablo! 


me 


sa. 

EL Q. Q.S. B. —- Tampoco soy un 
lo y basta! Basta! 

EL Q. B. il. V. — 
bros y va a volver a sus libros). 

ANGEL. — (Sonríe y pasea). 

EL Q.Q.S B. — (Luego de una 
hijos. Fila me engaña y 
seña a mis chiquitos a que me bur- 
len. Y yo pego y ofendo. (Se exal- 
ta). Oyen? Ofendo y pego! Soy ma- 
lo! 

EL Q. DB. 1. V. — Ah. pero, enton- 
ces, si le engañan y «de burlan, su 
maldad tiene atenuantes, 

EL Q. Q.S. B. — (Furioso). No! 
No comprende! Nadie comprende! 
No hay atenuantes para ei que pega 
y orende, ofende y pega cuando él 
quiere ser bueno, bueno, bueno! Yo 
quiero ser bueno! 

CONVIDEN ALGO. — (Curda del 
barrio, llamado conviden algo. porque 
donde entra dice siempre eso: convi- 
den algo; por foro). 


ANGEL. — Zas! Conviden algo! 
Adelante! (Los otros dos, lo miran 
suspensos). 

CONV, ALGO. — Pasaba. Vi luz. 
Entré. 


ANGEL. — Y perdió el viaje. Aquí 
no convidan nada. Pero, pase. (C. A. 
entra y él explica a los demás). A 
este amigo le llaman conviden algo, 
porque es infaltable a toda casa del 
barrio en que alguien nazca o se ca- 
se o $e muera. Y siempre para lo 
mismo: a ver si conviaan algo. 


CONV, ALGO. — Claro! Convidan 
algo? 
ANGEL. — Aquí, solo a sentarse y 


leer. Siéntese y lea. 

EL Q. Q. S. B. — (Le vuelve la es- 
palda y echa. la cara en las nranos). 

11 Q. B. 1 V. — (Rebusca en las 
librerías). La verdad, la verdad! 

CONV. ALGO. — (Hace señas a 
Angel de que si el que dice la verdad 
está loco). Qué le pasa a ese? 

ANGEL. — No oye?... Busca la 
verdad, quiere saber la verdad! 

ATRORA y SALVADOR. — (Vuel- 
ven de derecha y exclaman, riendo 
entre ellos). Conviden algo. 

TOMAS. — (Aparece foro, los ve 
juntos y parece que fuera a atrope- 
lMarlus, pero se contiene. Aurora y 
Salvador se separan al verlo). 

CONV, ALGO. — (Yendo al que 
b. 1. v.). Oiga, compadre. Si convi- 
da algo yo le digo quién la sabe. 

¡El Q. B. 1 Y. — Qué?... Quién sa- 
be qué? 

CONV. ALGO. — La verdad. Por 
esta cruz, se lo digo! Convida algo y 
se lo digo. 

EL Q. B. 1 V. — (Se lo saca de 
encima, se lo espanta). 

TOMAS. — (Avanza y descarga su 
furia sobre Conviden algo). Vamos! 
Salga de aquí! Esto era lo que falta- 
ba! Que metieras borrachos en mi 
casa! (Esto último a Angel). 

CONV. ALGO. -— (Revolviéndose 
entre las garras «que lo trincan). La 
verdad! Vea Vd. un hombre que se afli 
ge por una cosa que cualquier diario 
le enseña. (Ya está en la puerta y a 
ella se engancha). La verdad! La 
verdad la sabe la policía, amigo. La 
policía sabe siempre la verdad. (To- 
más lo desprende y se io lleva como 
colgado de un guinche, de sus puños, 
hasta la calle). 

EL Q. B. 1 V. — Ahí tienen! Se- 
guramente, el padre de ese fué un ti- 
po honesto, quizás un santo. Y vean 
Vds. lo que dejó en el mundo: un 
depravado, un borracho! Cuál de los 
dos es un hombre?... Cuál es ver- 
dad? (En un grito desesperado). 

EL OBRERO. — (Sacudiendo la 
cabeza sobre la mesa, sueña sobre el 
libro abierto; habla con voz que em- 
pieza suave y tierna y va ascendien- 
do hasta la desgarradura de un ala- 



















No he hecho un chiste ni 


-— la ley de la bon- 


dad la dictó Cristo: ama a tu pró- 
jimó como a tí misnio. 
EL Q.0Q.S P — Meutira! Yo no 


prójimo como a mi 
aborrez- 


Qué crimen ha 
hecho, de qué monstruosidad se acu- 
monstruo ni hago crímenes. Soy ma- 


(Alza los hom- 


pausa, confidencial). Tengo mujer e 
encima en- 
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Los americanos tienen la boca lle- 
na de la palabra Libertad. En su de: 
claración de independencia, del 4 de 
ínlio de 1776, está escrito: “Todos 
los hombres son iguales..., tienen 
derecho a la liberttad, etc...” 

La abolición de la esclavitud data 
recién del año 1863, y sin Lincoln 
esa época sin duda se habría retar- 
dado mucho. 

El género de libertad que vemos 
hoy día se parece mucho a la esela- 
vitud de antaño. Si los negros del 
Sud dejaron de ser “propiedad priva- 
da” hace 63 años, hoy, en 1927, están 
lejos de gozar de la igualdad social 
prometida por la Constitución. , El 
linchamiento de negros es «cosa fre- 
cuente. En las ciudades se les man- 


tienen separados en todo lo po: 
sible: los hoteles, restaurants y tea- 
tros, si tienen una clientela blanca, 


no aceptan a los negros. 

Ciertos barrios y tranvías les son 
prohibidos. 

Hay commmas, aldeas y hasta re- 
glones de las que son excluidos com- 
pletamente; y no es raro que gentes 
de color, no advertidos, sean asesina- 
«os en esas zonas prohibidas. 

Se recuerda el reciente attaire del 
doctor Aweet, a cuya mujer se le re- 
husó la entrada al Hospital ameri- 
cano en París, a pesar de haber con- 
tribuído para su construcción, y cuya 
casa, en Detroit, fué violentamente 
atacada por los habitantes del ba- 
rrio. Los policías usaron las más es- 
túpidas argucias para presentar al 
doctor, un hombre gentil, a su com- 
pañera y amigos, como malhechores, 
y pera persuadir a los odiosos jura- 
dos que no había existido violencia 
alguna para con ellos; pidieron has- 
ta la pena de muerte para €l doctor, 
que solo había hecho uso de su re- 
vólver para defenderse él y los su- 
vOS. 

Hace algún tiempo, en Miami, se 
veía un pequeño monumento levan- 
tado sobre una vereda de la calle 
principal, sobre el que padía leerse: 
“Es aquí donde hace algunos años 
fué hallado un hombre blanco que 
había sido cubierto de alquitrán y de 
plumas por haber predicado la igual- 
dad para los negros. Si tú eres un 
negro insensato o un blanco que cree 
en la igualdad social, está s avisado 
que este país no tiene necesidad 


PS 


corras! Ah! Se aplastó el cráneo! (Se 
revuelve en su silla, golpea pesada- 
mente con la frente en la mesa y si: 
gue durmiendo. Quedan todos sus- 
pensos y tocados, menos) 

ANGEL. — (Que, radiante de ter- 
nura, avanza hasta el obrero y de 
junto a él señorea una mirada triun- 
fal). Verdad! Bondad! Ahí están! 
Aquí están! El obrero que, hasta dor- 
mido, padece o goza con su obra, eso 
es verdad y bondad a un tiempo. Ese 
es un hombre! 

El Q. B. 1. V, — Pero, muere! 

El Q. Q.S. B. — Y si es malo? 

ANGEL. — Nadie sabe en qué ar- 
gamasa, madera o metal será labra- 
úa y concluída la corona de la vida. 
No morir y ser bueno sería el fin. 
Pero ahora estamos en los cimien- 
tos. Hay que peonar, muchachos! 

AURORA. — (Acude ul obrero, le 
enjuga con su pañuelo el rostro). 
Chist! Se durmió de nuevu. Y sufre, 
transpira, se crispa comó si através 
suyo pasaran nuestras dudas, terrores 
y angustias... Pobreclto! 

ANGEL. — (Con tono bajo y con- 
fidencial). A propósito: este herma- 


no que sueña sobre un libro abierto, 
í aquellos que declaran a favor de los 


me recuerda una anécdota del prín- 
cipe Kropotkin. Cuenta él que sien- 
do muy niño fué designado paje de 
los Zares de Rusia. Tan pequeño era, 
que en una fiesta real sc durmió en 
las faldas de la Zarina. El que ha- 
bía de ser mrás tarde el más- dulce 
y fraternal de los sabios, soñó así 
toda una noche sobre las rodillas de 
la más poderosa y altiva reina. Ah, 
Buenos Aires, Buenos Aires! Sos tam- 
bién una reina, mujer tumbién.. Y 
estás de fiesta ahora. (Abre la ven- 
tana por la que se divisa la ciudad 
iluminada). Tu noche es real, sober- 
bia de luces, poderíos y locuras; pe- 
ro sobre tus rodillas, pequeño paje, 
mi biblioteca sueña. Mi biblioteca 
obrera! (Tomás vuelve por foro, mu- 


rido). Eb, tú, compañero. Qué ha-| do y sombrío, mientras cae el' 

ces?,.. Remacha abí! Así, así! Bien, 

bien! Pero... (angustiado). No! No TELON 
E O E OS 








Seamos solidarios con el despertar revolúcio- 
nario de los trabajadores chinos 





* fieros, 








, 





de ti”, 

En el Oeste se ha visto, en 1923, 
a comerciantes y hanqueros salir por 
los campos, arrestar los japoneses y 
echarlos sobre camiones para llevar- 
los a distintos puntos. En general 
los amarillos en el Oeste son casi 
tan mal tratados cono los negros en 
el Sud. La ley les prohibe comprar 
o arrendar tierra o hacer contratos 
de trabajo. En San Francisco existe 
una sociedad francesa anti-japonesa, 
de poca influencia, es verdad, por- 
que no expresa más que la envidia 
de lavanderos bearneses. Pero no 


deja de reflejar el sentimiento ge- 
neral... 
A pesar de ese sentimiento anti- 


japonés, los “japs” son sinembargo 
preferidos en los trabajos del cam- 
po, en vista de que los umericanos, 
abandonados a sus fuerzas, peligra- 
rían hasta de que les faltara el pan. 

No hace mucho tiempo, el jefe de 
policía de Denver publicaba un edic- 


to prohibiendo a las mujeres blan- 
cas el trabajo en las casas de co- 


mercio y otros establecimientos per- 
tenecientes a Griegos, Japoneses, 
Chinos, Mexicanos Oo negros; hacien- 
do perder así el empleo a más de 
cien mujeres. 

En cuanto a la libertad de pensar, 
una página no bestaría para enume- 
rar los casos de :¿tentados contra esa 
libertad durante los últimos años. 

He aauí algunos hechos que mues- 
tran de qué modo se respeta “la 
Constitución”: En muchas partes los 
oradores se ven en la imposibilidad 
de conseguir una sala; los propieta- 
rios de esas salas son intimidados 
por los K. K, y otros Klanes. Está 
prohibido hablar en la calle, cosa 
que era permitido antes, de la gue- 
rra. Esta prohibición no existe, se 
comprende, para los miembros de 
las sociedades pro-embrutecimiento, 
llamadas religiosas. 

Muchos pensadores son arrojados 
a la prisión sin otro motivo aparen- 
te que sus ideas. Algunos son deste- 
rrado$ sin juicio previo. ; 

La propaganda sindicalista es un 
crimen y las prisiones de California 


encierran todavía una Ccincuentena 
de líderes de la I. W. W. presos 
por el crimen de haber pertenecido 
a la “Asociación Internacional de 
Trabajadores”. 


Mooney fué condenado a muerte, 
hace diez años por un atentado a 
una parada militar. No existía la me- 
nor prueba, a parte de las declara- 
ciones de testigos falsos, arrepenti- 
dos luego, y que han declarado ha- 
ber obrado bajo la presión del pro- 
curador. A pesar de la agitación en 
favor de Mooney, todos los goberna- 
dores que se han sucedido desde «l 
hecho, han reafirmado, uno tras otro, 
que no libertarían jamás a Mooney. 

En el caso de Sacco y Vanzetti, 
una gran cantidad de circunstancias 
y de testigos nuevos, entre ellos la 
confesión de un condenado a nmwer- 
te, Madeiros, declarándose como uno 
de los autores del crimen por el que 
ge quiere asesinar a aquellos compa- 
afirmando que ni Sacco ni 
Vanzetti estuvieron presentes; todo 
eso abogaba en favor de la revisión 
del proceso. Hasta algunos policías 
han declarado que en altas esferas y 
particularmente en el tribunal, se sa- 
bía bien que esos dos hombres son 
inocentes, pero que era necesario 
desembarazarse de ellos a causa de 
sus ideas. Eso no ha obstado para 
que el juez que armó el complot de 
sus muertes hace seis años, rechazó 
la revisión, declarando que todos 


condenados son mentirosos, y esfor- 
zándose con su procurador en sumi- 
nistrar testigos falsos para probarlo. 
Trataron de ejecutar a Madeiros pa- 
ra asegurarse de que no aportaría 
su testimonio en caso de reabrirse 
el proceso. 
Maestros y profesores son despe- 
didos de las escuelas porque creen 
más en la ciencia que en la biblia. 
Diarios, revistas y libros son supri- 
midos, Toda persona normal que ha 
leído, por ejemplo, El Genio de Drel- 
ger, se pregunta todavía por qué este 
excelente libro fué suprimido. Por- 
qué igualmente Menken, que publi- 
ca El Mercurio Americano, una re- 
vista burguesa, fué arrestado por un 
artículo que, al parecer, no desagra- 
dó más que a una sola persona, igno- 
rante e hipócrita; el cura que presi- 
de una sociedad privada de “Boston, 
que tiene por objeto vigilar para que 
la literatura del país permanezca 
“pura”. 
En 1924 fué propuesta una ley en 
Georgia para permitir a las provin- 
clas y comunas el establecimiento 
de bibliotecas populares. Un “legis- 
lador”, A. Wimberley, habló contra 
el proyecto, declerando que no exis- 
ten más que tres libros en el mundo 
que valgan la pena de ser leídos: “la 
biblia, la colección de los cánticos y 
el almanaque”, —“La biblia nos en- 
seña como debemos obrar, el libro 
de los himnos contiene la más bella 
poesía que existe y el almanaque os 
predice el tiempo que hará”. 
La ley propuesta no progresó. 


AMERICA, PAIS DE DIOS 


Inútil detallar aquí la actividad del 
famoso defensor de la biblia, Bryan, 
batalla de Dayton. (Ganó un millón 
muerto en £€l campo del honor, en la 
de dólares predicando el cristianis- 
mo, y consiguió hacer poner fuera 
de la ley la teoríz de la Evolución, 
Si hubiera -obtenido la presidencia, 
hubiera “ejercido' toda su influencia 
para imponer los “deberes religiosos” 
a todo el mundo. ¡Quizás venga es- 
to! Algunas iglesias no; han cesado 
de reclamar la educación religiosa 
obligatoria desde hace muchos años 

En las últimas elecciones, los elec- 
tores de “múchos Estados .votaron 
una ley proponiendo la lectura obli- 
gatoria de la biblia en las escuelas. 
Pero no pasó, por la buena razón de 





LA ANTORCHA 


Yanquilandia tal cual es 


Una “democracia” al descubierto 





que está muy lejos de+reinar la ar 
monía cntre las distintas clases de 
“amantes” de Jesús. Los unitarios y 
los protestantes, por ejemplo, no quie. 
res abandonar el campo a los “fun- 
damentalistas” ni a los católicos ro. 
manos. Pero la proposición puede ha. 
cerse obligatoria. No se hizo Votar 
al pueblo sobre la prohibición: se le 
impuso, nada más. 

Hoy mismo, en la mayor parte de 
los Estados, los niños de las escre. 
las deben rezar todas las Mañanas 
después de haber saludado a la ban. 
dera y cantado el himno naciona] 
“The Star Spangled Banner”. 

Una. cosa chocante es el hécho da 
que la idea de Dios deja una impre. 
sión profunda en el espíritu de las 
gentes. aún las más instruídas. Los 
sabios son ateos en su' mayoría; pero 
son pocos los que se atreven a de. 
cirlo. Se ha visto en el proceso de 
Dayton donde Clurence Darrow 
fué el vencedor, a pesar de la con. 
denación de la ciencia — a un biólo. 
go de la defensa afirmar que no exjz. 
te ningún conflicto entre la ciencia 
y la biblia. En sus escritos, esos 
hombres de saber no dejan nunca de 
hablar del “creador”, para satisfacer 
a los que pagan, se entiende. Pero 
eso dice mucho del valor de sus con. 
vicciones. 

Al lado de tres o cuatro pequeñas 
hojas de propaganda, anarquistas y 
anticlericales, millares de periódicos, 
centenas de revistas, muchos de gran 
tiraje, predican la religión sobre to- 
das sus páginas. La razón principal 
es que: “Eso paga!" Peródicos agrí- 
colas, y hasta hojas profesionales y 
técnicas os hablan de Dios. citando 
la biblia en cada artículo. Un profe- 
sor no se cree interesante y educado 
si no recurre a la biblia a cada ins- 
tante. 

No conozco nada de más rídiculo- 
y grotesco que un discurso inaugu- 
ral del presidente de Estados Uni- 
dos: se puede ser muy instruído y 
muy animal a la vez, como todos sa- 
bemos. . : 

Es bueno señalár sin embargo que 
no se vé en América esa tea beate- 
ria tan común en Europa. Eso no 
quiere decir que no exista, sino que 
tonra otras formas que la hacen me- 
nos visible. Los parásitos negros det 
papa son aquí menos venenosos. 
Efecto de la concurrencia. Un pe 
queño número, por táctica, ha evo- 
lucionado hasta el socialismo. 

Está también la iglesia unitaria, 
que posee un pequeño núcleo de ora- 
dores que dan al ceristiarismo cier- 
tos toques de ciencia moderna y que 
hacen pensar un poco. : 

Hay también el reducido grupo de 
los “puros”, género: Rolland y Gan- 
dhi, que hacen ciertamente un traba 
jo útil, a pesar de sus numerosos pre- 
juicios y su autoritarismo. 

Por otro lado, las publicaciones 
anti-clericales ganan terreno poco 3 
poco, y, ante la anrenaza de los eris- 
tianos, una sociedad de librepensado- 
Tes acaba de constituirse en Nueva 
York. 


AMERICA, PAIS DEL CHAR- 
LATANISMO 


He aquí, por ejemplo, ese querido 
Hanish, perdón, Doctor Otoman, “Zar 
Adusht Hanish”, un hombre inteli- 
gente, que vino de Alemania para 
explotar la credulidad de los yankis. 

Si alguien Je pregunta sobre st 
origen, responde: “¡Qué desverguen- 
za!t”. Pretende desconocer la nacio- 
nalidad, pero tiene una teoría sobre 
la “raza que viene”, la raza pura, 
trasparente, la raza de los más inte- 
ligentes. Esta raza que viene es la 
raza germánica. 

Su religión es un conglomerado un. 
poco confuso de ideas tomadas Ssu- 
perficialmente de las religiones y fi- 
losofías más diversas. Su Dios — la 
inteligencia infinita..., su salvador — 
la libertad! — su trinidad — ciencia, 
religión, filosofía — es “el más+*puro 
individualismo asociado al colectivis- 
mo práctico”. 

El “Lord” escribió muchos libros 
interesantes, de los que uno, Inner 
Studies : (Estudios Intimos), fué pro- 
hibido en su tiempo, y enviado su 
autor a la prisión. Esa obra contie- 
ne casi todo lo que se puede hallar 
en nuestros libros y folletos de edu- 
cación sexual; eso, al lado de ideas 
ridículas o grotezcas. 

Al principio el “maestro” predica- 
ba mucho la vida simple, el alimen- 
to crudo, la abstención de las dro- 
gas, la higiene. Su pequeflo magazi- 
no, The Messenger, daba excelentes 
consejos sobre alimentación racional, 
y riegos “científicos”. Los espíritus 
avanzados lo frecuentaban. Hoy día, 
el fundador de Mazdaynan, esta pre- 
tendida resurrección del antiguo 
mazdeismo, hace negocio. Vino para 
eso. Hay que mandarle 10 dólares 
si se desea respuesta a una carta; 
25 dólares si se le pide su opinión 
en caso de dificultad. Vende drogas, 
muy caras, y un montón de bagate- 
las; se hace pager igualmente muy 
caro por lecciones particulares, p2- 
ra adivinar la suerte, etc. Predice el 
tiempo, como nuestro almanaque fa- 
vorito. Habiendo conseguido levan- 
tar templos en muchas ciudades € 
instalar “embajadores” en el exte 
rior; los dólares le llegan de todas 
partes. 

Para los partidarios del menor es 
tuerzo Hanish enseña un método 
científico de sustentarse sin gastos. 
Se nuede leer en su obra Health an 
Breathe (Salud y Respiración): 

“Cuando tengas hambre y no s€- 
pas hallar tu nuevo bocado de pan, 
no te desesperes. Tú padre amantí- 
simo da todo lo necesario en log ca: 
sos de urgencia. Cierra la boca, 12 
lengua apretada contra los dientes in- 
feriores, los labios separados. Respi- 
ra, cierra los labios enseguida. Exp! 
ra por la nariz. Respira otra vez; 
se forma saliba, suspende tu soplo, 
de modo que puedas tragarla ante de 
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sus reclames oratorios son de un gro- 





















»] 


NTOROLA. =———————____- A IR ES —_—— ———> Pag. 
L 
halar. De este modo sacas del aire ya el precedente llamamiento e invi- ” ” g 
a 5 H “no « , 
e sustancias metálicas que contie- ta a todas sus organizaciones « udop- 
/ puedes hasta sentir el gusto al tar resoluciones a este respecto y «a 
hierro que transformas en sustancia enviar, de su fondo de socorro na: 
2 ion: ornacional, algún donati- NE, 
ne nutrirá tu Sangre. ciónalo plena pod 3 o Ed I tido organizador, Kuo-Ming-Tang, ha 
«si sientes que tu sangre contiene = sas: vo para Jos camaradas búlgaros, a: : $ A AOS 
hierro suficiente, pero que le falta como a recaudar colectas donde seal LA RESURRECCION DEL ANAR- [logrado muy bien, hasta ahora as 
cobre, zine y. plata, apreta la mandí- % NO HAY > posible. QUISNO EN CHINA tamente, que ello no sucediese com- 
bula, ten la lengua bien oprimida TRABAJO | pe Det Boletin de la A. 1. Se acerca la primavera Ge 1927, los | pletamente, pues, bajo su dirección 
“a log dientes inferiores. Ahora T. correspondiente a mar: Ne acerca de : A ; $ 
contra v hallarás el gusto de esos E 0 anarquistas chinos van viendo reati-I les organiza con el fin de poder ven- 
espira, í A st 2504 UU, H Md eos) a Sn sd TA E PAE 
metales . Entonces, si sientes que te CERRIDO zados sus proyectos, gracias a la in-] cer. Nosotros, los anarquistas, debe 
falta el elemento oro para el funcio- AAA loa actividad de ciertos individuos. | mos mostrarles !ns hechos y ense- 
amiento de tu cerebro coloca jun- POR EXCESO DE PRO VCEN " . . ; sociación de la Batalla Popular | ña +5 el verda ¿so camino que les 
p dientes, luego respira a me La Asociación de 1 J í 
mn, se endo | olidaridad sql E E Mad deveras prarcctan Jo bectrt al lat P 
dí as; comprenderás entonces que hay hase formado en cid: as provin de o e su Cn ncir ción j a » 
y plata a tu alrededor, y que Szechwan, Hupeh, Human, Kiang-51,| es iaa la ceración de la Ba- 
oro » ¿ En todos los tiembos y en todo lu > : ¡ 3 ' Mi 
nuestros Cuerpos contienen una gran * de la tierra la ju sticia tué siem étera, y actualmente se han unido] tal % Fopular d hina. 
gar de la tierra le sticli e siel A q 
cantidad AO igió pre un arma ciega en manos de los|en una gran 1ederación. Desde el eN 
. pr , e . . A 
e Pensilvania existe a poderosos. No se ha adelantado nu- principio de este alo el comité ejecil- : 
cuy0s Miemb sE S cho en los tiempos modernos con las E A side o 
E astros UcanoN ea dl leyes escritas col E IzOR o ES leúeración reside enfLA FEDERACION DE LA BATALLA 
hueca y que nosotros estanos en el nales, etc. La justicia será siempre Shangai. Jisto favorece la firme y POPULAR DECLARA: 
y. , e . ., PA .. ye te 
interior; ¡100 ORrbltaS NU clo Apo iba arma ciega en manos de Jos quej fuerte organización, y, a pesdl de la 
más que a donado la pretendan distribuir, ya sean es [uta de dinero y de la lucha civil, Durante esta semana, los ejércitos 
3 a 3 os, z . 4 ss 
que Se producen hacia el centro Los reyes, jueces elegidos u otra o l órgano en la prensa de la B. P v barcos de guerra de Inglaterra, Es- 
Todos los males de la humanidad se de magistrados. Mientras preexis | ' gano la prens: tados Unidos de Nor Améri 
cesarían si cada uno dejara de creer E UE de juegar y castigar | icaba de aparecer arreglado y  4au- 2h OS suas E kE orte América, Ita- 
en lo que se enseña fuera ue ese la justicia será un arnia del podero-| mentado. ln este número los ortícu- lia y demás, vinieron a combatir al 
culto A Ae ha dor e E so, del elegido, del encargado en fin | ios más importantes son: lo.. fil (4:*(nNUevo poder popular de China; con 
A eS de administrar justicia ; De hi Leste tivo el Comité Eiecutivo 
se mictia yt 2 - . A el movimiento anarquista en Cht $ motivo omité Ejecutivo de 
yención del cristianismo? ] ES ( o qe de 2 ATREA a 
£n el mismo Estado un cierto re- Pero la justicia moderna se mal na, por Lu Chien Bo; 20., La batalla (14. Lata puar declara al prole- 
verendo Dr, Broronlee, que nó es cuentra en una situación especial. pee clases y la tica, por Luchien; tariado chino y a los trabajadores de 
. : ” “ya e] 1intabia y 17 $ ./ * 
úiscípulo de e aa ristiana » Los que detentan la función ue hucer El invento de le máqrina. la todo el mundo y en especial a los de 
pero sí especializado en e tratamien- justicia tratan cada vez más de fun- volución industrial y. la vevolución las naciones citadas lo sieuiente: 
to de las enfermedades nerviosas, ha damentar sus juicios sobre bases »hu- : A E 
alcanzado algún renombre por Sus manitarias y de conciencia, El enl. il. por la condpañera Tien Lu; es preciados camaradas y proleta- 
milagros .: Cura los ataques de epilep- pable es juzgado no solamente porj dos «artículos traducidos de Rodolfo rios todos! 
; 5 y 3 S ; 5 , , A A 7 MN .. . . . 
sía en pocos segundos. Su método Escena de todos los dias, reeditada a millares en el hecho en si, sino también por los Roche. Por la justicia y la paz. para la 
consiste en expulsar los demonios m . > o motivos que le indujeron a realizar solidaridad y la muerte del imverk: 
Habiendo descubierto la verdadera 1os grandes centros industriales, mientras el mo- UAB No tódóse los [asesinatos : or Ey imperia- 
causa de esas enfermedades, dice: son condenados y no todos los robos alior lismo capitalista internacional, la Fe- 


“Cuando el diablo fué expuisado del 
cielo, muchos ángeles le siguieron. 
Estos fueron los aliados del diablo v 
de los demonios, y muchas enferme- 
dades resultan del hecho de haberse 
instalado en el cuerpo de las gentes 
donde causan todo género de moles- 


.” 


tias”. 
La “Ciencia Cristiana” 








con sus cu- 


randeros en todas las ciudados, es Triunfar, tener un auto resplande- 
muy conocida para merecer un pasa-| cionte, sirvientes, influencia. “Des- 
je en esta buena revista. No la men- | uués de todo — confiesa el editor de 
cionata más que para decir que, des-| un mensual de vaguardia — el ob- 


pués de todo, la fé de esta “ciencia” 
mata menos que el veneno de la cien- 
cia oficial. 


AMERICA, PAIS DEL DOLAR 


jeto primordial de la vida, no es ga- 
nar plata?” 
Queréis triunfar? Hay un montón 


de libracos que os descubren el se- 
creto. Hay cursos per corresponden- 


Mil publicaciones religioso-comer- cia. Cursos... los hay de todo. Cur- 
ciales gritan en todas sus páúgsi-|sos de Estudios Bíblicos, cursos de 
nas y en tódos los tonos, que 08 po- tatuaje (yo no invento nada!), cur- 
déis enriquecer rápidamente y sa-| sos sobre rejuvenecimiento de las 
tisfacer todos. vuestros deseos. Esos | glándulas y mil cursos más. 


enltivadores del fetichismo, de la su- 
perstición, de la creencia ciega, so- 
bresalen en todas las ramas imagi- 
nables del charlatanismo. A menudo 


Un cierto señor os asegura que él 
ha encontrado el secreto de la in- 
mortalidad, y se propone probarlo an- 
te el mundo, ya que él puede reju- 
venecer a voluntad. Su secreto con- 
siste en la aplicación de su teoría de 
la “Evolución consciente”. Os llena 
la cabeza de frases huecas y musica- 


tesco inaudito! 
A veces, también, abusan de la 
ciencia y de las ideas más generosas 
de in- 


para cazar el mayor número 
cautos. ; 

¿ste país gasta para los anuncios- 
reclames más de 9.000.000.000 de 
dólares al año, o sea más de 80 dó- 
lares por habitante, para hacer tra- 
gar una salsa, pura al 5 olo, más o 
menos. Una parte de esta suma se 
gasta únicamente para convencer al 
consumidor de que el que paga no 
es él. 

Hay artículos para los cuales la 
reclame cuesta tres veces más que 


“u precio de costo. Hay magazines 


que se venden tres y cinco veces 
menos que el preci odel papel. Sien- 
do su único objeto alcanzar el 
más grande tiraje posible a fin de 
obtener el precio más elevado para 
los anuncios. Una doble página en 
un “Curtis Magazine” cuesta 18.000 
dólares, y hay compañías que toman 
una doble página al año en más de 
100 publicaciones .. 





les, pagáis 20 dólares por algunas lec- 
ciones de gimnasia que se pueden ha- 
ar en libritos de 75 centavos, y en 
pocos años se “triunfa”. 

Agotado su “truc”, anuncia: “He 
ganado 1.500.000 dólares con mi idea 
de la evolución consciente. Vosotros 
podéis ganar otro tanto. Basta cono- 
cer el Principio sutil. Llegaréis rápi- 
damente a conocerlo por medio de 
mis Maravillosas Aclaraciones”. Re: 
pite 5 veces las palabras “principio 
sutil”, y 10 veces las palabras “ma- 
ravillosas aclaraciones”, en un peque- 
ño anuncio, y recoge una nueva co- 
secha de peras. 


Otro seflor audaz da conferencias. 
Trata a su auditorio de degenerados, 
cretinos, etc. Presentándose como 
un ejemplo, mostrando sus biceps, 
grita: “Miradme! todos vosotros po: 
déis tener el mismo físico, la misma 
energía!” Y los convence de que él 


tiene 65 años, que no tiene un cabe- 
llo blanco y que se siente un joven 
de 25; que puede dar a todos fuerza, 
juventud y vitalidad perpétua. Des- 
pués de la sesión, da una pequeña 
conferencia privada, cobrando 50 dó- 
lares por persona y por cada 3 0 4 
lecciones: y en tres semanas recoge 
15.000 piezas de cinco francos, en 
una ciudad como Los Angeles. Si se 
pregunta a las víctimas: “Qué habéis 
aprendido?”, invariablemente respon- 
den; “absolutamente nada!” 


Los diarios del domingo tienen has- 
ta 100 páginas y más, pesan más de 
3 libras y valen 10 centavos desde 
la guerra. SO páginas por lo menos 
están llenas de avisos; otras 5 con- 
tienen artículos escritos expresamen- 
te para hacer comprar las mercade- 
rías de los grandes anunciadores. 

Con todo se hace plata y todos los 
medios son buenos. Un ladrón hábil 
es “smart” (vivo, ingenioso, etc.). 
Todo individuo que ha ganado “ho- 
nestamente” un millón en pocos años, 
y que debutó con poco, es respetado 
como “triunfador”. 

El fin de la vida 


A. Laforge. 


Ganar dinero! | (De len dehors). 





NUESTRO MITIN DE PROTESTA PARA 
EL %o. DE MAYO 


Gran mitin público orcanisuila por las organizaciones 
obreras autónomas, con la adhesión A las agrupaciones 
anarquistas de la capital federal, rememorando el significa- 
do histórico de la tragedia. de Chicago y en solidaridad con 
las nuevas víctimas de la reacción estatal y ca: sAc- 
CO Y VANZETTI, ASCASO, DURRUTTI Y JOVER Y EU- 
SEBIO MAÑASCO. Este primer acto de afirmación y pro- 
testa del movimiento obrero y anarquista tendrá lugar el 
próximo 1.o de Mayo en el PARQUE DE LOS PATRICIOS, 
a las 15 horas, en la intersección de CASEROS Y RIOJA, 
donde hablarán en castellano R. GONZALEZ PACHECO, 
E. ROQUE, M. RAMOS, DANIEL DOMINGUEZ, y en ita- 
liano ALDO AGUZZI, en alemán B. MOZART, en ruso 
ANATOL GORELIK. Invitan a los compañeros todos a 
magnificar este acto los gremios obreros CARPINTEROS, 
ASERRADORES ANEXOS, OBREROS PINTORES, 
OBREROS DE LA INDUSTRIA DEL CALZADO, OBRE.- 
ROS YESEROS, LAVADORES DE AUTOS y las agrupa- 
ciones SEMANARIO ANARQUISTA “LA ANTOROHA”, 
ag. “NUESTRA PALABRA”, C. di R. fra GRUPPI ANAR- 
CHICI ITALIANI periódico “TL PENSIERO”, grupo 
editor de “LA VOZ DE LOS TIEMPOS”, ag. israelita 

“FREI ARBAITER STIME”, 2£ “SEMBRANDO FLO- 
RES”, ag. “NUESTRO MAÑANA”, ag . “CULTURAL DE 
OBREROS EN CALZADO”, as. NVEGOS TIEMPOS”, 

. “EL SEMBRADOR”', ag .  HUMANIDA ” ag. “GER- 

Eh . “ORTENTACIO. biblioteca, “JUBFICIA Y 
LIBERT. 
(Y. ALSINA). 


Ao 


» (Avellaneda), biblioteca “3. B, ALBERDI” 





vimiento obrero revolucionario no se decida a 


articular su acción en el sentido del trabajo para 
todos conquistando las 6 horas. 








| La represión en 









constituyen un delito. Y aún muchas 


veces ocurre que un procesado, o cor: 


denado por las leyes y los códigos 
son absueltos por la conciencia del 
Gue juzga 


La personalidad humana no se con: 








contrerio, la personalidad humana 
concibe hoy como un complejo de ele- 
mentos vitales en continuo desarrollo 
y actividad, hechos que impiden juz- 


se 


Bulgaria 


de 
Por 


idas. 


pía Megarán al anarquismo científico. 


No son sentimenialistas, ni ineroístas, 


ni metulísicos, sino prácticos, mate- 


el 


mismo v la 


parlamentarismo, el refor- 
dictadura, 


directa. 


contra 
induciéndoles 


revolución 


mismo tiempo, 


a la 


Al otros camaradas 


yl 

jóvenes camaradas chinos estan 

infltes iciados por las dos obras 
pava, recieniemente tradu 0 

el concento ético de la uto 


El Comité pro anarquistas y revolu-[8ar «1 un hombre por una simple ] 
cionarios perseguidos en Bulgaria nos | tentativa: los motivos, los impresos] trabajan para organizar completa- 
envía para su publicación el mani-fave lo llevaron al hecho, las fuer-| mente una gran federación anarquis- 
fiesto siguiente: zas y las circunstancias que le obli- ta que abarque toda 1 China. Aun- 
¡Al proletariado de todos los países! | garon a delinquir, etc., todos esos A E Pl EA 

Camaradas: a los dos años de ac- | elementos son tenidos en cuenta en | 4Ue este año se ha organizado ya > 
tuación de este Comité y después de| los juicios de hoy en día. han entrado algnnas provincias ello 
las repetidas veces que habéis acudi-f El principio en si es más humat0| no es ni mucho menos suficiente; pe- 
do en auxilio de nuestros camaradas | y justo, armque se condene natural |, según nosotros pensamos, no tar- 
búlgaros perseguidos, vémonos nueva- | Mente el hecho de juzgar a nadie, Ses de e 
mente obligados a hacer un llama-| por ser antisocial, siempre condena- derá mucho tiempo en queder conso- 
miento más a vuestro sentimiento de ble. No pocos son los 1echos que lidada dicha organización. 
solidaridad. La negra reacción, entro- | demuestran todo el absurdo que en-|  Lamentaros la fuerza del Bolche- 
nizada en Bulgaria desde hace algu- cierra - cualquier forma de Justicia. vismo y del Kuo-Ming-eang: y cree- 
nos años, parece dispuesta a aniqui-| Si bien es cierto que la “justicia E z 
lar hasta el último vestigio de todo | moderna ha tratado de suavizar sus | 11085 que si nos organizamos bien, po- 
movimiento libertario y lo ha logrado | Procedimientos y aplicar el método dremos cambiar nuestra pésima si- 
en una buena parte. Los derechos de | “e la conciencia en los juicios, 
organización y de huelga son un mito es menos exacto que se ¿a moOstra- 
y la libertad de prensa ha desapareci-] 10 totalmente incapaz de resolver TT 


do hasta su más mezquina expresión. 
En todas las regiones del país do- 
mina la hidra militar que tiraniza al 
pueblo entero y, de un modo callado, 
mediante el empleo de inillares de 
confidentes, ejerce el terror más san- 
guinario. 

Las últimas noticias que recibimos 
áe Bulgaria se refieren a hechos ocu- 
rridos, parte en los últinios tiempos 
y parte en épocas anteriores pero que, 
a causa de las dificultades de relación, 
llegan ahora a nuestro conocimiento, 

Dichas noticias son testimonio de 
que una nueva ola de terror corre 
por el país, la cual, bajo el pretexto 
de restablecer el “Orden y la Justi- 
cia”, destroza, arrasa y asesina cuan- 
to se interpone en su camino. 

El gobierno de Liaptscheff que, an- 
te las demás naciones de Europa. se 


El 


una 
gam 


plot 
huy 


ches 





guid 


el problema del crimen y del castigo. 
En este sentido es siempre 
de los poderosos y de los elegidos, de 
los inescrupulosos y 


demostrado claramente, 


duda de la vileza de un juez 
v de la complicidad de sus compin- 


La justicia está en manos de los 
privilegiados, y como los dos conde- 
nados son 


protesta de todos los hombres para 
salvar a esas víctimas del odio y 


el arma 


EL TRIUNFO DE KUO-MING-TANG 
de los audaces. 
Vanzetti lo ha 
confirmando 
vez más que la justicia obra cie- 
ente y parcialmente. 


La fuerza militar del Kuo-Ming 
Tan triunfa actualmente en el Sur y 
en el. Sudoeste de China. Su propa: 
ganda se difunde, su poder y su au- 


caso Sacco y 


¿La inocencia de Sacco y Vanzet | toridad aumenta. Este, invocando la 

ti es tan evidente, la trama del com- aid! Hactomale dBi TO ) 
policial está tan a la vista, que | "*Volución ne tonal A ti 
casi ningún hombre consciente| rismo, está organizando miles de 


z Thayer | cuerpos de ejército 


los del norte y a 


para combatir x 
las fuerzas capita- 
listas extranjeras que quieren anu- 
lar a éste (Kuo-Ming-Tang) y por 
ende a China. La situación política, 
económica y militar ha cambiado 

Primero Inglaterra, 


hombres de 
no ha sido aún 


ideas perse- 


suficiente la 


E 


as, 


jacta de pacifista y democrático, apo- | verganza 
ya y consolida su régimen de terror 
con nuevo y creciente terror, con nue- 
vos y frecuentes crímencs. 

Para buscar algunas docenas de 
insurrectos (que, perseguidos por las 
autoridades, se han visto forzados a 
refugiarse en las montañas y bos- 
ques y cuyo único delito es el de ha- 
ber sido elegidos por el verdugo, son 
quemadas aldeas y alquerias, destruí- 
das cosechas, asesinados todos los pa- 
rientes e incluso simples conocidos 
de los perseguidos, matados los ani- 
males de tiro y corral, y violadas las 
mujeres. A fin de destruir “conspira- 
ciones” y eliminar el “veneno revolu- 
cionario” cuyo último resto fué ani- 
quilado hace cuatro años, son doce- 
nas de inocentes detenidos y martiri- 
zados por los verdugos que aprendie- 
ron sta sangriento oficio en la “escue- 
la del zarismo”: muchachas jóvenes, 
hijas o hermanas de los detenidos son 
violadas y torturadas, simplemente 
por haber tenido la desgracia de per- 
tenecer a la familia de los persegui- 
dos por las autoridades. 

Todo esto sucede en nombre de la 
“Justicia” y, de la “Ley” tras la cual 
esconde el actual gobierno sus ver- 
daderas intenciones. Y así ha sido 
posible que, en muy pocos años, fue- 
ran asesinados en la pequeña Bulga- 
ria más de 30.000 personas. Aldeas 
enteras son registradas y sus habitan- 
tes, en parte asesinados y en parte 
obligados 2 ocultarse en los bosques. 

No podemos repetir aquí particula- 
ridades que ya han sido publicadas 
por los periódicos. Nuestra misión es 
llamar la atención de loa camaradas 
extranjeros recordándoles que el te- 
rror no ha cesado un solo minuto y 
que, por tanto, la ayuda a los cama- 
radas búlgaros no debe tampoco ce- 
sar. 

Es preciso protestar de la manera 
"más enérgica contra el terror fascig- 
ta y el régimen bárbaro de Bulgaria. 
Es preciso desenmascarar ¡a “Demo- 
cracia'” de un Liaptscheff, y la dicta- 
dura de la camarilla militar que tras 
él se oculta. Nuestros camaradas per- 
seguidos necesitan apoyo tanto mo- 
ral como financiero. En las cárceles 
búlguras hay numerosos compañeros 
presos y aún más numerosos son los 
oo se ocultan. Su miseria es gran- 


das las fuerzas coercitivas del poder 
y del capital. Esa fuerza es la soli- 
daridad. Es inquebrantable e indes- 
tructible, cuando los hombres que a 
ella recurren se guían por un senti- 
miento de respeto mutuo y 
deseo de expresar 
por un impulso ¡interior de  senti- 
miento fraternal y de conciencia. 
Ante tal fuerza moral ninguna fuer- 
za coercitiva es capaz de triunfar. 
El caso de Sacco y Vanzetti es la 
mejor comprobación; si ellos siguen 
entre los vivos, es por la fuerza de 
la solidaridad humana que se Opu- 
so tenazmente a la 
na. 

La solidaridad consciente y verda- 
deramente humana, elevada por en- 
cima de todas las barreras i¡deoló- 
gicas, personales v temporales y aún 
la 





por el 


esa solidaridaa 


“justicia” moder- 


eternas, se ha mostrado como 
única fuerza capaz de detener la 
mano del verdugo hasta estos mo- 
mentos y es solo por medio de la 
solidaridad consciente y desintere- 
sada que se conseguirá sacar a esos 
dos hombres de las garras de la 
justicia. 

Porque la verdadera fuerza de la 
armonía reside en los hechos cons- 
cientes y solidarios. 

Si el castigo y el Gólgota son la 
justicia del Estado, la solidaridad y 
el amor son la justicia humana. 


Anatol Gorelik, 


LA VELADA DE 


ZALEZ PACHECO, titulado 


Esperamos que cuantos 


de. ig necesario aportarles rápido 4 1 
auxilio: propagandista de "LA AN TORCHA * 
Er Comii¿ pro anarquistas 
y ddr rete pregos 
en Bulgaria. Dirección: Ber- salón Leatro 
: the Fabert, 72, rue des Prai- 


ries, Paris XX. de 
Nota del Seeretariado de la A. l. T, 
— El Secretariado de la A. 1. T. apo 


la | El andemente 
$ Estados Unidos y Japón : 
Pero hay una fuerza más potente] nuestro territorio. siguiénioles luego 
que la fuerza de las armas y que to- : a 





POR “LA ANTORCHA” 

El cuadro '“MELPOMENE'*', como todos los años, rea- 
lizará en esta fecha su acostumbrada velada a total benefi. 
cio de nuestra hoja. Anuncia la representación, con toda 
propiedad, del drama en tres actos del compañero R. GON- 


casa representación en nuestros escenarios. En un entre- 


acto hablará de nuestras cosas el compañero 
RODOLFO CONZALEZ 


- empeño al mayer éxito de esta velada anarquista que tene- 
DOS para el sb: 00, e 00 90:00 Doc, en 


“XX DE SEPTIEMBRE” 





invadieron 


otras naciones con sus ejércitos. 
embargo, esfuerzan en vano; su 
poder en China morirá y la fuerza 
popular triunfará. 

Esta es la causa de la inclinación 
popular 
auien, va 
China y 


Sin 
se 


hacia el  Kuo-Ming-Tang, 
triunfando a través de la 
toma la dictadura política. 
Este es el necesario resultado que el 
capitalismo extranjero menos quería; 
la clase trabajadora, aunque sólo en 
jas provincias ocupadas por 
Ming-Tang, 
nes y 


el Kuo- 
tiene grandes organizacio- 
un ejército más que regular 
gracias a la ayuda del K. M. 
ro es, 


T., pe- 
sin embargo, aún el sostén del 
estado del capitalismo nacional: todo 
el pueblo se halla bajo la férrea ma- 
no del Kuo-Ming-Teng. Sí, el capi- 
talismo imperialista extranjero 
marchará, se debilitará; pero la ba- 
talla entre el capitalismo chino y el 
proletariado continuará. la revolu- 
ción en China debe ser “social” — 
es decir, el proletariado, guiado por 
los anarquistas, dará la batalla 3l po- 
der económico. y político. 
Realmente, en China, los trabajado- 
res no están aún despiertos. 


se 


El par- 
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“LA INUNDACION'”, de es- 


PACHECO 
estén interesados en la labor 
contribuyau con su 
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leración de la Batalla Popular 
en la actuaidad 


ingleses, 


decia. 
los imperia- 
norteamericanos, ita- 
lianós y 


otras naciones han enviado 


numerosos ejércitos y barcos a la Chi- 


a Sidera  ni'se e AA como un Me: | rjalistas y deterministas; pero no dejha para combatir al pueblo de este 
ro conglomerado de elementos mate: io AS A E : 

$ 1 s que hay entre los anar- | país. Ellos, “nm 2 SI <g : 

riales y mecánicos factibles de clasi-| FUGAIR OS qua E : c+ POr Hiédio de”su salvajo 

ficarse, ordenarse y normalizarse. Al|Guistas. Arergan a la clase popular roder militar y por la astucia inva- 


1 < 5 ¡ 
Gen muestro territorio v explotan al 


pueblo. Ellos también son quienes 
ayudan al sostenimiento de la guerra 


civil, va que venden municiones a los 
generales chinos. 


“En Shangai, 
Chinking, 


toda la 


Kwantunz, 
Tienching, 
provincia de 


Hankow, 
Wanksien y en 
Hupeh extermi- 
naron a nuestro pueblo con sus fusi- 
les. ¡No existe la justicia y nada 
puede detener su maldad! Avidamente 
quieren, por medio de sus ejércitos, 
colonizar la China. 

“Eso es: un 
los 
mos 


gran peligro. Nosotros, 
anarquistas, guiamos y guiare- 
al proletariado para que luche 
contra la invasión del Imperialismo 
Internacional. Os rogamos, pues, (a- 
maradas de todo el mundo. que nos 
ayudéis.con vuestra solidaridad. Sa» 
bed la verdadera situación en China 
y comunicadla a todos vuestros eom- 
pañeros y a todo el: pueblo. 
“¡Protestad contra la explotación 
internacional de la China. Removed 


el imperialismo militar y agitad al 
proletariado! 

“Por la Fereración de la Batama 
Popular”, 








x€_E-XXÉAAAA AS 


Nota de Chile 


He aquí la lista de los que sufren 
en el cautiverio de la Isla de “Más 
Afuera”. Son todos anarquistas y c0- 
munistas. Los dirigentes electorale Ss, 
los primates, deportados a Ecuador, 


a 3% 
Perú o Bolivia, cortesmente atendidos 
y hasta facilitados de dinero, no se 
cuentan entre cllos. 


Luis Saavedra Aparicio, Salvador 
Ocampo Pastene, Luis A. Bustaman- 
te B., Rolando Lermanda Carter, Juan 
2.0 Montoya Nova, José A. Troncos:, 
González, Francisco Ramírez C., Ma- 
tías Cornejo Maldonado, Gustavo A- 
guilera Rifo, Alberto Balofet Fuch- 
fer, Teodoro Sanhueza M., Castor Vi- 
larín Marín, José Rodríguez Castillo, 
Marcos Contreras Palacios, Eusebio 
“Zapata Díaz, Luis Ernesto Peña en 
Juan Gómez López, José Mella Sa- 
linas, Anselmo Valenzuela B., Luis 
Arturo Silva Flores, Juvenal Gordilla 
Vega, Samuel Carrozana Pereira, Ja- 
sé SS Ibáñez. Daniel Sierra Car- 


vajal. José M, Rodríguez A., Elías 
Laferte Gavino, Agapito Celia Silva, 
Miguel Vargas Figueroa, Efraín He» 


rrera González, Luis Palomino Rojas, 
Clarsio Prince Herrera, Manuel Ber- 
mi », Avello, José Pérez Salazar, 
Ju Leducña Tlerrera, Luis Herpán- 
de« léndez, Liño Paniagua Barroso, 
G 3 -urio Ortú ar Ortega, Juan Zo 
Plara Castro, Ramón Durán Rozas, 
Ri maldo López Arancibia, Ambrosio 
Amigo Escudero, Timoteo Avalos 4- 
guilera, José L. Elgueta Sanhueza, Ro- 
berto Arancibia Lara, Juan Guerra 
Guerra, Reinaldo Reinoso Gómez, Ju- 
lio Jaña Fuentes, Alberto Díaz Alcaj- 
no, Francisco Vallejos Sánchez, AL 
berto Carrasco Araneda, Felipe Su- 
biabre Cárcamo, Fermín Vargas Soto, 
Amador Díaz Alcaíno, Luis Mancilla 
Avendaño, Marcelino Barrera Barre- 
ra, Eleuterio Meneses Aguilar, Do- 
mingo Gómez Cataido, Domingo Rojas 
lojas, Braulio Cortés Rodríguez, Ge- 
naro Valdes Rojas, Ladislao Córdoba 
Retamal, José F, Cortés Molina, Raúl 
Giovanetti Cook, Ismael Valdés Rojas, 
Belisario Cáceres Hormezábal, Elías 
Vega Acosta, Abraham Araya Tapia, 
Maximiliano González P.. Rosamel 
Henríguez Cártes, Aurelio Montecinos 
Guajardo, Juan Castillo Castillo, Be- 
níto Guardas Vargas, Eduardo Vargas 
Miño, Laureano Castro Vega, Gusta- 
vo Lepe Cérda, Pascual Concha 'Yaza, 
Eduardo rraita Lorca, Carios Gar- 
cía Ramírez, Estanielao Fuenzalida 
F., Francisco Torres Ríos, Luis Torres 
Salinas, José Vega Díaz, Próspero de 
la Jara Olate, José M. Monardes Abu- 
mada, Víctor González Maldonado, 
Enrique Alegría Aranda, Julio César 
MMuñor Muñoz. Miguel stay Sazo. 
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Córdoba 


Proletaria 


El ambiente obrero. La acción por 


Sacco y Vanzetti. 


Decíamos en la otra crónica que 


rio de Córdoba, sorprendía poco por 
sus alcances. Hoy podemos agregar 
que, si esto ocurre en cuanto a los 
gremios, es por que, de todos ellos, 
el único que efectivamente activa en 
un sentido más o menos revoluciona- 
rio, es el de los chaufíeurs. Es tam- 
bién el único cuyo organismo de re- 
sistencia cuenta en su seno con la 
mayoría de los trabajadores. Fuera 
de estos nadie hace nada, hoy por 
hoy, en los sindicatos. Y no es por- 
que estos no existan. Existen. Pe- 
ro no más que en los sellos y para 
hacer tremendas y repetidas decla- 
raciones públicas que ni siquiera 
asustan. En la práctica nada hacen. 
Carecen, en su orientación, de espí- 
ritu combativo; y en su efectivo nu- 
mérico, de militantes. 

Son sindicatos de morondanga. La 
mayoría están sostenidos ficticia e 
interesadamente por los comunistas 
que, siguiendo en ellos las mismas 
prácticas dictatoriales de su partido, 
prefieren quedarse dueños del sello 
exclusivamente, a soportar el noble 
compañerismo de los obreros hom- 
bres. Caudillitos de más o menos, su 
sola razón de lucha está en el man- 
do. Y en eso andan. Organismo obre- 
ro en que ellos logran meter la pata, 
organismo que se vá al bombo. Así 
ha ocurrido con los sindicatos de 
enfermeros y carpinteros. Así ocurri- 
rá siempre. 

Ahora andan en un tren loco de re- 
organización obrera. Cada día for- 
man un sindicato. Pero, como siem- 
pre, todo queda entre ellos. Los obre- 
ros brillan por su elocuente ausen- 
cia. Sin embargo, y obedeciendo u 
vaya a saber qué ocultos e interesa- 
dos designios, continúan organizando. 
Ellos sabrán lo que hacen... 


Lo cierto es que no obstante la 
doctrina unificacionista de que hacen 
alarde siempre, su labor cierta en la 
práctica es absolutamente divisionis- 
ta. Empero y a pesar de ellos algo 
se hace. No mucho, pero lo suficien- 
te para que los burgueses se enteren 
de que, malgrado su policía y sus le- 
yes, hay muchos trabajadores que 
mi reniegan ni se acobardan. Al con- 
trario. Siguen luchando siempre. 
Cada acto eriminal de aquellos es 
contestado por estos con su acción 
revolucionaria. Contra la explotación 
la huelga; contra el crimen legali- 
zado, el levante altivo e insurgente 
de la solidaridad humana. 

Esta es su lucha. Saben, sabemos 
todos que es solo luchando en este 
sentido como haremos llegar el día 
en que todos seamos libres de la in- 
famia con que, burgueses explotado- 
res y políticos faranduleros, han he- 
cho de la tierra toda un mundo de 
sufrimientos y de miserias. Los hi- 
jos del trabajo nada tenemos que ha- 
cer con quienes nos explotan O nos 
engañan. Vale más, cien mil veces 
más caer en medio la calle muerto 
de hambre o de frío o acribillado a 
balazos, que vivir sumisos esperando 
el duro pan con que nos pagan o la 
ley obrera con que diz que nos ha- 
rán felices... 


LA ACCION PRO SACCO Y VAN: 
ZETTI 


Aquí en Córdoba esta lucha ne ha 

tenido otra transcendenqia que la 
que buenamente pudieran darle el 
sindicato de Chauffeurs y los anar- 
quistas. Mas mo por eso dejó de ser 
importante. 
. La agitación sostenida intensa y 
extensamente hasta ahora entre aquel 
y éstos por la vida y la libertad de 
Sacco y Vanzetti, obtuvo la recom»- 
pensa que merecía. Apenas llegados 
a esta los telegramas con la noticia 
de su definitiva condena a muerte, el 
sindicato Unión Chauffeurs declaró 
la huelga general del gremiá por 
tiempo indeterminado. Esta duró po- 
co y puede decirse que no tuvo el 
necesario tiempo de generalizarse. El 
anuncio de que se postergaba la eje- 
cución hizo que este gremio levan- 
tara en seguida el paro. Así y todo, 
se obró de acuerdo a las circunstan- 
cias. Un día más en la calle, y la 
huelga habría alcanzado relieves in- 
sospechables. 

Tales eran al menos las perspecti- 
vas. Todo el pueblo se había conmo- 
vido y unido en una honda y gene- 
ral protesta contra el infame filisteis- 
"mo yanqui. Por la calle y frente a 
las pizarras de los diarios, las solas 
palabras que se eruzaban de hombre 
a hombre y en los corrillos, eran de 
condenación y de odlo al tristemen- 
te hoy famoso juez Thayer y sus se- 
cuaces. Nunca en las calles de Cór- 
doba se dió tal caso de uniformidad 
de criterios frente a un hecho deter- 
minado. Sacco y Vanzetti estaban en 
el corazón de todos los hombres. Y 
es que no todo es alma de jueces ni 
estómago de burgueses. Algo queda 
todavía en el mundo de tierno y jus- 


to, sobre cuyas posibilidades florece 
un mundo de gentilezas. Lo que ha- 
ce falta es despertarlo. Si ahora no 
hemos llegado al triunfo definitivo 
existe al menos la seguridad de con- 
tar en lo sucesixo, para con nuestros 
hermanos en capilla, con el apoyo y 
la simpatía de todos los trabajadores 
y hombres libres del mundo. Y algo 
se hace siempre. El que lucha tiene 


ante sí un mundo de posibilidades. 


Sacco y Vanzeiti pueden ser liberta- 


dos, Ls 
Por lo pronto, y como decfamos, 


El 1.9 de Mayo. 


aquí la lucha fué del todo promete- 
el movimiento obrero y revoluciona: ; 


dora estos días. Toda Córdoba po- 
pular estaba de parte nuestra. 

Por su parte el Comité pro “La 
Antorcha” lanzó un manifiesto que, 
repartido profusamente por todas par- 
tes, cumplió una labor altamente 
oportuna y revolucionaria. 

En cambio, los famosos gremios lo- 
cales nada hicieron. Hubo sí, alguien 
que dijo que le dijeron que había un 
consejo central reunido pero, a las 
cuentas, seguirá reunido. En eso, co- 
munistas y usistas, se identifican. 
Entre ellos se tirarán al alma. Fren- 
te a estos hechos son todos unos: 
¡Carneros! 


EL 10 DE MAYO 


Es fatal que los comunistas sean 
siempre, en todo momento, los héroes 
de la hermanación obrera. Su ternu- 
ra inefable sobre estas cosas de fami- 
lia, los hace tan dulces, tan niños, 
que en seguidita lloran. Y en ese 
tren, a cada hora brota de ellos, co- 
mo del pedernal, la chispa unificado- 
ra. Así andan. Frente al Comité Cen- 
tral de la U. S. A., que al juicio 
de ellos es absolutamente divisionis- 
ta, claman por que los obreros se 
abracen fuerte. Frente a la lucha que 
se anuncia brava entre los burgue- 
ses por la presidencia de la repúbli- 
ca, ellos proponen el frente único de 
la izquierda para triunfar con la can- 
didatura obrera y campesina. Son, 
como ya decimos, terriblemente unifi- 
cadores. 

Lo malo es que mientras tanto 
ellos trabajan tiernamente, amorosa- 
mente, cariñosamente, por estas co- 
sas, su propio partido se va quedan- 
do, como la burra que no comía, con 
el esqueleto solo. Es fatal también 
esto, parece. 

Pero, en fin; a pesar de todo, ellos 
siguen unificando. Aquí en Córdoba 


hace ya como veinte días que, no di- | 


rectamente desde el partido, si no 
desde el consejo de la central que 
cuenta en su caja de hierro con la 
mayoría de los sellos .de los que en 
otrora fueron sindicatos obreros, han 





pasado una circular a todos log de- 
más sindicatos, al partido socialista 
y a las agrupaciones anarquistas, con 
la siempre tierna, cariñosa y amoro- 
sa proposición de formar entre todos. 
un frente único para celebrar, a to- 
do trapo y tambor, el lo, de Mayo. Y 
claro está, la proposición fué recha- 
zada. Pero no por todos. Varios gre- 
mios la aceptaron. En cuanto a los 
socialistas no sabemos qué es lo que 
han hecho; ni nos interesa tamboco. 
Los únicos invitados que no acepta- 
ron fueron los anarquistas y el sin- 
dicato Unión Chauffeurs. Tampoco 
lo hicieron Mozos y Panaderos. Pe- 
ro en cuanto a estos últimos, igno- 
ramos sus razones. Los anarquistas 
y la Unión Chauffeurs lo hicieron, se- 
gún opinan los comunistas, por puro 
espíritu divisionista. Según los pro- 
pios interesados, entre log cuales des- 
de luego nos contamos, se rechazó 
esa astuta proposición por la razón 
fundamental de que ni un solo día, 
ni un solo minuto podemos estar jun- 
tos y de acuerdo con quienes aprue- 
ban y representan el gobierno de Ru- 
sia bajo cuya dictadura sufren pri- 
sión y son asesinados nuestros com- 
pañeros los anarquistas. Esto por lo 
que a nosotros toca. En cuanto a los 
obreros chauffeurs, creemos que tie- 
nen varias y determinadas razones. 
Una de ellas, entre otras, es la que 
en ese sindicato militan muchos anar- 
quistas, y como tales, se opusieron 
a ser instrumentos de una organiza- 
ción ficticia. Otra que ese sindicato 
hace tiempo rompió sus relaciones 
con ella por propia moralidad. Y por 
último, porque no quiere ese sindica- 
to, hoy el único efectivamente revo- 
lucionario en Córdoba, servir de pen- 
dón de triunfo al Partido Comunis: 
ta, escudado en una fantástica orga- 
nización obrera. 

En resumen y para terminar, dirá 
que el sindicato Unión Chauffeurs 
resolvió en su última asamblea rea- 
lizar por su propia cuenta, la cele- 
bración del loo de Mayo. Y a tal 
efecto, nombró un comité de siete 
hombres cuya actividad creemos se- 
rá revolucionaria. Se trabajará por 
Sacco y Vanzetti, Ascaso, Durrutti y 
' Jover, Mañasco y todos los que, co- 
mo estos, sufren bajo la ferocidad 
¡ burguesa. Por su parte los anarquis- 
tas harán su obra adhiriendo luego 
a los actos de los compañeros chauf- 
feurs. Nada más. 

Corresponsal. 








HUELGA GENERAL 
EN MONTEVIDEO 


En Montevideo, con la pasada huel- 
ga general, bien podemos afirmar que 
se ha logrado hacer frente a un mo- 
vimiento que muchos juzgaban decaí- 
do, sin grandes alientos, falto de co- 
hesión; quizá hubiera más desánimo, 
carencia de motivos de lucha que otra 
cosa, y vueltos éstos por el imperioso 
dictamen de las circunstancias, se ex: 
pandió en todog como una ola vivi: 
ficante que repercutirá fuertemente 
para tonificar nuestros corazones y 
disponer las voluntades en la vieja 
línea de batalla. Coincidió, además, 
la huelga general propiciada y hecha 
efectiva por la F.O.R.U. y los gre- 
mios autónomos, con el general mo- 
vimiento de protesta que en todo el 
orbe se irguió vehemente ante el re- 
chazo de la revisión y la condena a 
muerte de Sacco y Vanzetti. Por eso, 
mientras que en la Argentina los anar- 
quistas y sus organizaciones de lucha 
se ponían decididamente a la acción 
de la huelga general por los dos már- 
tires de Boston, aquí, en Montevideo, 
sin los grandes efectivos obreros y 
medios de agitación que allá cuentan, 
los obreros de la Federación y gre- 
mios autónomos, panaderos sobre to- 
do, supieron dar a la primer faz de 
la enérgica acción iniciada contra los 
atropellos y barbaries de las autori- 
dades judiciales y policiales, el ge- 
gundo amplio motivo solidario de es- 
tar en la calle, como un solo hombre, 
por las vidas amenazadas de Sacco y 
Vanzetti. 

El terrorismo oficial, el de los go- 
bernantes, con el juez Abadie Santos 
a la cabeza, encontró de parte de los 
obreros de Montevideo una severa lec- 
ción. No así nomás se detiene y apa- 
lea a los trabajadores, se allanan 
nuestros locales, se nos pretende: 1le- 
var por delante. Así, cuando fueron 


| detenidos los compañeros Cambón y 


Vidal por “suponérseles” sabedores de 
un atentado a un garage — viejo ma- 
nejo provocador de la Anglo Mexican 
tanto en ésta como en esa — y 8€ su- 
po que se les torturaba, la ola de in- 
dignación cundió rápidamente. Luego 
vinieron las detenciones en masa, el 
allanamiento y asalto a los locales por 
la horda milica, hasta culminar con 
la respuesta obrera de la huelga ge- 
neral. La acción por la huelga general 
fué rápida y de gran eficacia. Gremios 
de la F.O.R.U., S. U. del Automóvil, 
Panáaderos, algunos grupos de obreros 
de la U. S. U. que así desacataban 


las órdenes de los dirigentes, se ple-: 


garon al movimiento; gran cantidad 
de obreros desorganizados, en espe- 
cial de los barrios La Teja, Paso Mo- 
lino y el Cerro; más tarde pararon 
log tranviarios y nos fué dado pre- 
senciar el gesto de los ocho mil obre- 


ros y obreras de los frigoríficos vol; querimiento a la lucha, ante el pano- 


cándose a la acción de protesta. Pa- 


paro hasta el día 13, paralizando en 
gus faenas arriba de veinticinco mil 


[paro y chauffeurs mantuvieron el 


Toda esta acción profundamente 
popular y obrera que aquí tan sólo 


| irabajadores. 





esbozo, tuvo su obligado contraste en 
el “Particomu” y la U.S.U. Primero 
intentaron “desautorizar” la huelga 
general, pero días más tarde, ante el 


exponente que ésta ofrecía, “decreta- 
ron” un paro por 24 horas. .:. 


Pero ,en definitiva, lo que más nos 
interesa es lo que esta huelga gene- 
ral nos ha revelado: que siempre tie- 
ne el anarquismo y el movimiento 
obrero por él influenciado un eco en 
las masas trabajadoras y que siem- 
pre hay la decisión para oponer al 
vandalismo de arriba la acción y el 
violento repudio de abajo. Es una her- 
mosa lección de hechos, para todos. 


Corresponsal. 


EA REA 





LA ACCION POR 
SACCO Y VANZETTI 


En Santa Fe 


Parece ser destino del hombre 
aprender a base de golpes, de angus- 
tias cruentas. Esto nos traza la línea 
de conducta que nos aferra a la noble 
heroicidad o nos sume en la degene- 
ración más repugnante. 


Predispuestos a estos sacudimien- 
tos dolorosos, están los hombres sen- 
sibles, las gentes de vida interior. 


Los compañeros ilbertarios de San- 
ta Fe han pasado estos momentos in- 
quietantes. Su pueblo, otrora revolu: 

cionario, combativo, célula viva, «au: 
nada a las demás provincias, ha dado 
en este movimiento de sentido huma- 
no y carácter revolucionario realiza- 
do por el proletariado de la Argenti: 
na, la nota dolorosa y triste. 

Y no es hablar, dominado por. la 
impresión de una sorpresa. Es un su- 
ceso operado ante la observancia de 
los militantes. IN 

| 


El sectarismo ha sido la expresión 
dominante en todos los tanteos para 
la iniciación de una campaña de agi- 
tación con visos de seriedad y “con, 
ciencia. qu era 

Visión enfermiza, chata, revelación 
de un espíritu empequeñecido, em- 
porcado por reyertás ñoñas, tal pue- 
de describirse la hora vivida por los 
hombres anarquistas de esta provin- 
cia. 

Cuatro o cinco meses ha que fué 
retomada la campaña de agitación en 
pro de Sacco y Vanzetti desde las co- 
lumnas de este periódico, com auda: 
cia, con bondad y confianza. 

Fué el campanazo de alarma, la se- 
ñal de la inminencia del momen- 
to fatal, para esos dog hombres que 
¡ llevan seis años en una aterradora 


; angustia, con la visión permanente 


de la muerte. Y fué lanzado el re- 


rama aquletado y somnoliento del pro- 
letariado argentino. 
Bondad, entereza y confianza: tal 








di 


'que dieron una nota encomiable de 








EN VALENTIN ALSINA 
La Biblioteca Popular Juan B. Alberdi “anuncia par. 
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paña de agitación, que ha sido coro-y ron. Por la mañana a las horas 10 


nada con la huelga general. 

Mas en tanto este espíritu fué ga- 
nando campo en el ¡seno del pueblo 
de muchas provincias, Santa Fe per- 
maneció casi indiferente en un sue- 
ño. 

La huelga general fué una sorpre- 
sa y un desconcierto. Por ello hemos 
tenido que tragar nuestra angustia, 
la amarga saliva; gemir en nuestra 
impotencia y con el remordimiento 
elevado a nuestra conciencia. 

Intimamente, esto es lo cierto, es 
veraz. Mas ha sido, indudablemente, 
una lección que ha de enmendarnos. 
Una angustia que nos ha de revelar 
horizontes más anvplios, una vida más 
surgente que hemos de ir actualizán- 
dola cotidianamente. 

Aguijoneados por este espectáculo, 
triste y vergonzoso, revelada asimis- 
mo la vida vulgar y sandia llevada 
hasta la fecha a los compañeros, ha 
tenido comienzo una labor de agita- 
ción y -penetración que moverá sin 
duda al pueblo santafecino. 

Humana y lógica es esta determina- 
ción, ya que será como un reintegro 
a la vida inquieta y febril de antes. 
Será el comienzo de la verdadera vi- 
da: el vivir revolucionario. 

Que así sea. 

Por Sacco y Vanzetti, por Jover, 
Durruti y Ascaso, y por todas las víc- 
timas de la reacción, a luchar, a vi- 
vir anárquicamente y a anarquizar 
la vida de todos. 


Isaac Biloski. 





En Tucumán 


Un digno gesto fué el de las or- 
ganizaciones y los anarquistas al ac- 
tivar y hacer efectiva la huelga de 
protesta contra la condena que pesa 
sobre la vida de los anarquistas Sac- 
co y Vanzetti. 

Los gremiog autónomos — únicos 
de existencia efectiva en esta ciu- 
dad — Unión Chauffeurs, Sindicato 
de panaderos, Quinteros Unidos y 
Conductores de carruajes, fueron los 


solidaridad al declarar la huelga de 
protesta contra el verdugo yanqui. 
La Agrupación “Brazo y Cerebro” 
pudo sentir la satisfacción de ver 
sus esfuerzos coronados con un buen 
éxito, pues desde el instante que tu- 
vo en sus manos el teclgrama envia- 
do por “La Antorcha”, informando 
lo que de Boston notificaban, puso 
mano a la obra, informando a las co- 
misiones de los gremios ya nombra- 
dos, los cuales de hecho se aboca- 
ron a la tarea de reunir los gremios 
respectivos para tomar resoluciones 
al respecto. 


UNION CHAUFFEURS 


La comisión de este sindicato de 
inmediato convocó al gremio a asam- 
blea extraordinaria que se efectuó en 
el mismo día por la noche, viernes 8 
del corriente, Ante un número ex- 
traordinario de concurrentes el com- 
pañero secretario dió lectura al te- 
legrama recibido por la agrupación 
“Brazo y Cerebro”, el contenido del 
cual era la información de los com- 
pañeros de Boston que trasmitían 
log camaradas de “La Antorcha”. 


Después de un brevísime cambio 
de ideas se pidió que un compañero 
de “Brazo y Cerebro”, hablara sobre 
la causa de Sacco y Vanzetti. Una 
vez que terminó el orador se pasó a 
cambiar ideas sobre lo que convenía 
hacer. Por moción de unos de los 
compañeros asambleístas, se votó la 
huelga general del gremio por tiem- 
po indeterminado. Después se acor- 
dó pasar nota a los demás gremios, 
informando de dicha resolución. El 
paro de los obreros del volante se 
80 efectivo desde esa misma no- 
che. : 


CONDUCTORES DE CARRUAJE 


Declaró el paro por 24 horas, el 
cual hizo efectivo desde hora 12 del 
día domingo 10, hasta el lunes a la 
misma hora. 


OBREROS PANADEOS 


El sindicato de Obreros Panaderos 
se reunió el domingo 10 por la ma- 
ñana para que pudieran asistir a la 
asamblea los obreros que trabajan 
en la campaña. La asamblea, bastan- 
te numerosa, votó la huelga sin pla- 
zo fijo, 2 


QUINTEROS UNIDOS 


Este gremio también tuvo que rea- 
lizar asamblea el día domingo por 
cuanto tenfa que pásar aviso a sus 
asociados los cuales como es de ima- 
ginar, están diseminados por la cam- 
paña. También, en esa asamblea, se 
acordó adherirse al paro por tiem- 
po indeterminado. 


En las asambleas de estos gremios 
asistieron delegaciones de la Unión 
Chauffeurs. 


AGRUPACION C. A. 
CEREBRO 


La agrupación, como 
constancia, se encargó de informar 
a las comisiones de los gremios so- 
bre el contenido del telegrama reci- 
bido, y a la par que lanzaba un ma- 
nifiesto invitando a los trabajadores 
a la huelga en son de protesta con- 
tra los verdugos de yanquilandia, 
preparó dos mitines para el día do- 
mingo 10 del corriente; uno por la 
mañana y.otro por la tarde. 

Aunque el día domingo amaneció 


BRAZO Y 


ya dejamos 


el espíritu que ha movido esta cam-'lloviendo, los actos no se suspendie- 


la noche el 30 de Abril una velada y conferencia a su total 
beneficio en el TEATRO COSMOPOLITA de esa idad. 
Un cuadro e compañeros llevará a escena el drama en dos 


actos de E. Serantoni “LA DOMA DE LOS INJUSTOS” 
y la pieza de P. de Lidia ““FIN DE FIESTA”. Entrada pe- 


sos 0.70. Conferencia por el 





camarada E. ROQUE. 




















































se abrió el acto en la plaza - Inde- 
pendencia,. y no obstante el estar ca- 
yendo una pequeña llovizna se re: 
unieron al pié de la tribuna más de 
400 personas, a las doce, después de 
ofrecer la tribuna, se dió por termi- 
nado el acto. Hablaron varios com- 
pañeros, 


A las 17 y 30 se abrió el acto en 


la: plaza La. Madrid, ante un gran nú- 
mero de oyentes. 
tribuna el segundo orader se desató 
una fuerte lluvia. 
hermoso, alentador y 
gesto — no se movió no solo de los 
oyentes. 
tribuna, 
de hablar, la ocupó otro y no obstan- 
te continuar lloviendo, habló por es- 
pacio de veinte minutos bajo la llu- 
via, y el público, entusiasmado, es- 
cuchaba. Volvió a ocupar la tribuna 
el viejo camarada Ovejero y era el 
cuarto orador — afortunadamente ya 
el agua había casi cesado. Ovejero, 
en un elocuente discurso, condenó a 
los verdugos yanquis y fustigó los 
crímenes de la reacción internacio- 
nal, afirmando la fé de los anarquis- 
tag frente a los bárbaros y dando 
la voz de alerta para estar a la espec- 
tativa con respecto a la próxima eje- 
cución de la sentencia que pesa so- 
bre Sacco y Vanzetti. A esta altura 
la concurrencia se había multiplica- 
do, subió otro compañero y ofreció 
la tribuna. Visto que nadie quiso 
ocuparla cerró el acto después de 
una pequeña conferencia. 


Cuando ocupó la 


Sin embargo — 
significativo 


El orador continuó en la 
terminado este compañero 


Fueron dos actos hermosos de afir- 


mación. y protesta anarquista. 


No está de más — ya que no $6 


hizo a su debido tiempo — el infor- 
mar que la agrupación días antes ha- 
bía efectuado tres mitines pro Sacco 
y Vanzetti, con, el mejor de los éxi- 
tos, 


LA VUELTA AL TRABAJO 
El lunes por la noche el comité 


de huelga dió. por terminada la huel- 
ga, volviendo el martes a sus habi- 
tuales ocupaciones los huelguistas, 
pero con el ánimo templado para 
reanudar la lucha con 
gía. 


mayor ener- 


EL ULTIMO ACTO 


El último acto lo realizó la agru- 
pación “Brazo y Cerebro” el mar- 


tes 12 a horas 18 en la plaza Alber- 
di. 
una gran concurrencia se hallaba al- 
rededor de la tribuna. Hemos de ha- 
cer notar que la policía nos obligó 
a cerrar el acto a horas 19 en pun- 
to, porque, dice, tenía que realizar 
una conferencia un partido político 


Un acto público hermoso, pues 


a esa hora. Por esta causa no habla- 
ron los compañeros designados para 
ocupar la tribuna; no obstante, se 
convino estar alertá para hacer pa- 
gar cara las vidas de Sacco y Van- 
zetti si el verdugo yanqui se atreve 
a congumar la sentencia de muerte. 

Durante los días de huelga se pu- 
blicaron una gran cantidad de volan- 
tes y manifiestos en contra de los 
asesinos de Sacco y Vanzetti y agi- 
tando por la huelga y el boicot a 
los productos norteamericanos. 


Corresponsal. 





En el Su d e Santa Fe 


EL MOMENTO REVOLUCIONARIO 


Desde un tiempo atrás esta zona 
viene siendo conmovida por la pro: 
taganda revolucionaria, gestándose 
especialmente el movimiento de sub- 
versión popular que reclama el pro- 
ceso infamante que se ha tejido a 
Sacco y Vanzetti. 

Centenares de mitines y agambleas 
populares han caldeado el ambiente, 
aunando voluntades y fecundando la 
mentalidad popular en la que ha 
arraigado, promisora y levantisca, la 
justa intención solidaria, imprescin- 
dible en esta suprema hora de angus- 
tiosa lucha. 

Los conductores. — Hace más de 
un mes que este gremio se organizó 
e inmediatamente presentó un pliego 
de condiciones a los cerealistas exi- 
giendo mejoras para el transporte de 
cereales. El pliego fué rechazado y 
los conductores, en unanimidad abso- 
luta, fueron a la huelga, no habiendo 
hasta el momento un solo caso de de- 
serción y reinando un entusiasmo ge- 
neral que augura un éxito aplastan- 
te. : 


Los estibadores, — El ambiente en 
este gremio era favorable para un 
movimiento huelguista. 

Mas, a pesar de esto, por falta de 
iniciativa, no se había plasmado has- 
ta ahora el anhelo general de exigir 


¡ mejoras y fiscalizar el horario, pues 


los capataces hace tiempo que “tram- 
pean” 1 hora casi todos los días, Han- 
se realizado dos reuniones en el lo- 
cal de la Biblioteca “Alberdi” con 
una regular concurrencia de trabaja- 
dores. Al efecto se ha resuelto solí- 
darizarse con los conductores y pedir 
la implantación del turno en todos 
los galpones. ' 


— En cuanto a la agitación por 
Sacco y Vanzetti es general y como 
todo movimiento que se sostenga aho- 
ra tiene conexión con la agitación in- 
ternacional por estos dos compañeros, 
está de más agregár que Sacco y Van- 
zetti tienen en cada uno de los obre- 
ros en lucha un anónimo pero resuel- 
to defensor. 


— El mitín que había de celebrar- 
se el martes 12 a la noche fué obsta- 
culizado por la policía negando el pe- 


¿LERES 





rro mayor Vignolo, el permiso Da 

su realización. No obstante, se habre 
brevemente y en tono asaz enérgico 
recorriendo luego en manifestacic 
las calles céntricas del pueblo Me 
el local de la Biblioteca Alberdi 

de se discutió animadamente, La 
dida policiaca obedece sin duda al 
presión de los cerealistas locales, bn, 
yos planes de acaparadores deshar. 
tan los obreros con tan digna e 
valiente actitud. 

Por su parte la milicada local co 
mienza a hostigar, e, indudablemente 
empezarán las detenciones, por y, 
que se hace necesaria la Especial 
atención de los compañeros de toda 
la zona. 


En Las Parejas. — Se ha formado 
en esta localidad una sociedad de 
Varios que activa entusiastamente 
por llevar al gremio a una huelga 
en concordancia de criterio con log 
trabajadores de Armstrong. 


En Las Rosas. — Continúa actiya. 
mente en esta localidad la agitación 
por Sacco y Vanzetti, habiendo un 
regular ambiente, aunque la ambi 
gúedad que caracteriza a este pueblo 
obliga a los compañeros a mantener 
una lucha un tanto superficial que no 
rinde el provecho necesario en estoz 
momentos. 


don. 
Ma. 


uan 


Corresponsal, 


SONIDO AD AO DIU DOE 


En Balcarce 


POR LA LIBERTAD DE SACCO 
Y VANZETTI 


La declaración de huelga general, 
sólo fué oída por los trabajadores del 
campo. Los obrerog de la localidad 
continuaron las faenas con suma tran. 
quilidad, poco digna en estas emer- 
gencias. No obstante, los trabajado. 
res del campo han sabido mantener 
se en la brecha. 

El S. O. Varios hizo un llamado 
para el mitin del día M, el cual, por 
lo inadecuado de la hora, hubo que 
suspenderlo después de breves Con. 
sideraciones, por el pequeño número 
de concurrentes. 

Al día siguiente se realizó el mitin 
organizado por las Agrupaciones Anar 
quistas. El número de concurrentes 
ha sido bastante apreciable. Habla: 
ron compañeros de la localidad. con 
bastante minuciosidad sobre la cau: 
sa Sacco y Vanzetti, exhortando a 
todos los trabajadores a proseguir la 
campaña de agitación en favor de los 
condenados a morir en la silla eléc 
trica. 


EN EL CAMPO 


lIgnorado, tal vez por la falta de 
medios de comunicación, existía en 
la vasta zona papera un hermoso 
movimiento de insurgentes proleta 
rios que, cruzándose de brazos, han 
demostrado un caluroso afecto por 
los hermanos Sacco y Vanzetti, a la 
vez que exteriorizaban un bien pro 
nunciado odio para sus verdugos. 

En las colonias “La Anita” y “San: 
to Domingo” el paro ha sido unáni 
me, haciéndose efectivo 'durante cua 
tro días. En esta última colonia se 
ha desarrollado una hermosísima jor 
nada, pues tuve lugar de poderla 
apreciar. El día 15, ante un regular 
número de trabajadores que habían 
sido citados para realizar asamblea, 
hablaron los compañeros Simón Y 
Morán. Se invitó para la conferen: 
cia del domingo 17. 

Varios compañeros de a caballo in: 
vitan verbalmente ese día. Hombres 
y Mujeres, pequeños y grandes 
afluían al lugar. No menos de tres 
cientos cincuenta fueron los. que con: 
currieron. Morán y Simón hablaron 
extensamente de la causa de Sacco 
y Vanzetti y de la venganza que 10% 
jurados norteamericanog quieren Col: 
sumar sobre los dos anarquistas que 
no cometieron más delito, que el de 
sembrar amor a mamos llenas. 

Hay en estas colonias grupos de 
agitación integrados por compañeros 
de afinidad. 


Cronista. 


pan 


AUN FL 


AL PROLETARIADO DE LA 
REGION 


Comunicamos al proletariado, que 
en fecha 12 de Abril, ha quedado 
constituído en "Tucumán un Comité 
de Relaciones, integrado por las St 
guientes entidades obreras: Ñ 

Sindicato de Resistencia Unió! 
Chauffeur; Sociedad de Obreros Pt 
naderos; Sociedad Quinteros Unidos 
y Agrup. C. A. Brazo y Cerebro. 

Viendo la necesidad! urgente e inf 
ludible de aunar voluntades a fin d* 
levantar el espíritu de los trabajad0 
res para una acción en conjunto f 
inspirados en este propósito se ha Vf 
to necesario crear este Comité de R* 
laciones, que tendrá la misión 0 
marcar una orientación revolucion 
ria, fijando rumbos para un futuro P/ 
lejano y estar alerta a cualquier Ci” 
cunstancia del momento frente a 1% 
desmanes del Capitalismo y el Esto 
do. 

Por lo tanto, 


las  institucione? 


obreras y periódicos revolucionario 
que deseen relacionarse pueden dif 
girse a Ernesto Joy, Crisóstomo 4 
varez No. 510. 

Se pide reproducción a, la preus 
revolucionaria. ; 
| Por el Comité: 


' 


Ernesto Joy: 





'CONseryo. 


tando a un 


Ro olvidar 


*S Eugenio 
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El pres 
decir pa 
muerte n( 

Sacco. 
No cono: 
como sé 
hablará Y 
palabrag. 

Yo no h 
ni tampod 
ria nada 
como la 
siete años 
sidera ci 

Yo sé « 
dos clases 
se rica, y 
ellas. Nos 
con la pa 
en cambie 
lo matáis 
blo, siem 
tratáis de 
una nacio 
quó estoy! 
la clase q 

Vos con 
sabéis po 
do, despué 
ciones con 
llegáis al. 
rig en la 
relatar to 
pero, pará 
además, Y 
mejor que 
rá más: la 
ro, el ho 
gentil, el 
dog veces 
el hombrg 
ligado' a y 
cia, y que 
dirá más 

Vosotro 
que ha sid 
rante siet 
con nesot, 
energía y 

de él. Y 
senta und 
bajadores 
ligencia, 
<cometála 
la sedicen 
escuchar] 
decido a € 
noble, 
Doy ahc 
tunidad dl 


V 


El pr 
vetti: ¿ter 
la senten 
nunciada? 

Vanzetty 
Cente, no 
Braintrée 
Bridgewa 
inocente 
en toda wm 
ni he mi 
derramada 
to y no e 
te de ami 
contrario, 
«da, desde 
ta elimina 

Todo el 
208 sabe h 
salir a la 
hombre pa 
con mis b 
Tengo m 
independie 
Ta, de viv 
:Dresente q 
dores y q 
el pan con 

Mi pad 
“en Italia. 
a Italia y 
los brazos 
vuelto sin 
hubiera p 
ción, emp 
A este pr 
de él y Q 


He rech 
le negoci 
a suya es 
te la cual 


Repito 0 
Cuanto se 
metí ning 
Yue me h 
drimir tod 
justicia, h 
Moral cor 
Dotación 

S Dor esti 
€s Dor est 
lJenado, 


Un hor 
Dermanece 
Corazón de 
lo su vids 


Mía gran 





